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COMEDIA DE MUSICA, 

EN TRES ACTOS. / 

PCR DON LUCIANO FRANCISCO COMELLA, 

PERSONAS. ACTORES. 

X). JXiego , Jiomhre dt aban-zada idci . padre de. Sr. Josef Mo’'ales. . , 

Z>. Josef, de vu carácter Severo , padre de...,..., Sr. Vicente García. 

IDoña Rosita , señorita van» y soberbia Sra. Antonia Prado. 

JD. Pedro , Abate seductor Sr. Juan Migne! Antolin. 

n. Ber íto f ouiimtc J[yoti€i ••• r* • -Sr. V^jccrttc SüíicIicz» 

T)oña Moníca , aya jvstificada,».»*,^ Sra, Manuela Morrei«* 

Sllverlo , capataiz de la huerta , tía de Sr. Vicente Hornero, 

Favs'tí-na ^ pastora Sra, Ala ría Concha. 

'Tomase.... "? . , Sra. Alanuela Morales. 

Manuela.. ^ Sra. Lorenzi Correa. 

Juan Jos^ , negrillo volante de D. Josef. Sr. Pedro Cubas. 

Labradoras y Labradores........................ 

LA ESCENA ES ESTABLE , T SE FINGE EN UNA QUINTA 
de las inmediaciones de Aíadrid , propia de D. Diego. 

ACTO PRIMERO. 

Gatería Je vna Quinta , con varias puertas que conducen á los respectivos 
quartss de les dueños , pared de tina altura regular, con puerta en medio J 
pozo á un lado en el foro. Sobre la pared- sobresalen unos emparrados ael que 
figurará ser patio , y en el ultimo termino, la puerta de ¡a entrada de la QáÍH~ 
ta. Aparece D. Benito embebido en contemplar el retrato de Doña Kofít 
y D, Diego Le observa apoyado en el bastón. 

•deKt ^ue le de cien besos. 

Canta, dile al retrato de Rosa, 

F mi Nieta , dos mil requiebres, 

¡el traslado de mi dueño, que original y retrato, 

dulce copia de mi vida, merecen qualquier obsequio, 

desde que te v¡ó embebida Ben. El prodigio que vi en sombras, 

en ti todi e! a lira está. quando me cegó el redes* 

Si la copia asi arrebata,- ele ses ojos , conte'»’p’.ario 

si el traslado asi sorprende, en el retrato resuelvo, 

faciin e-iie se comprende á menos que su retra-o 

el original q^e hará. no ir.e dtac tarr.bieti c’ego. 

Dieg. Bendito seas mil veces. Di g. No es estraño que te guste 
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El Abuelo , y 

ir.i N'e'ecilla . atend'er.do 
3 s'j be'd'd. El Perú í 
d'.rá a tro'npones d neTO> 
pcio ro dara herfrso'-’ras 
«o ' o la Suva. i)er7. Yo creo, 
q: c q^-an.-’o roturaicz^^ 
q'.'.'erj barcr o'vo easbelcso- 
de igual btidad - dc la suya 
se vaidia para ¡ro-lelo, 
y ror e^ta causa indigno, 
de su maro ne cori'.etnplo. 

Dífg. Tú eres digno de Rosita, 

Y digno de ser mi n'eto. 

J?dH. Si Don Jo^ef... Dieg. Ya , Pepitcs. 

J7r«. Ha q iCrido hacem.e dueño 
de £11 n'aoo , no es Señor, 
porque su beldad rrerezto, 
sino porque quiere honrarme 
con tan venturo-O empleo. ' ' 

H'ieg. Quardo Pepe me escribid 
el venfaio o concierto 
Je su boda , me parece 
que dudaba de su efecto, . 
por el miedo que luostraba* 
a pasar el charco» 

"Bin. Es cieito, 

que d xé con repuguaíicia 
el Perú-, V expuse al riesgo 
del mar vida é imeresest 
y que el amor- que ptofeso- 
a Don Josef. FOt babeime 
criado desde pequeño, 
pedo vencer solamente 
la repugnancia que á elIo_ 
niostraba , aunque ft é mi ptdré 
español . y ningún cieudo 
me quedaba alb ; mas tanto 
mi venida á España apruebo,; 
que los riesgos que he pas-ido 
me paiecen cortos riesgos, 
g v’sta de la ventura 
que he conseguido por ellos» 

Si te gusta por L. ‘mosa, 
mas te gustará en sabiendo 
la educación que la he dadoj 
no entiendera palabra de esio 
los p d es. Quarde principia, 
á desarrollarse el genio 
de los niños , se le oprimen 
con imr ortur.os 
gue to-i Cí cast.go. 


la TAeta, 

cultivar su entendirn’ento 
enseñándoles materias 
tan estúpidas como ellos, 
que sirven de hacerlos trntos, 

V cri.trljs ent'secos. 

Yo me quité de- etiqueta.s, 
tontunas v ct-mplim'entos: 
spenjs cumplió tres años, 
mandé que coniera aquello 
que quisiese ; si cevol'as, 
cevoTtas , si verros , v.erios. 

Igu almente mandé al aya, 
que en verano , y en invierno, 
fuese á la hora que se fuese, 
saliese á la huerta en cuerpo, 
sin resguardarla del sol, 
ni del rlgcrr de los yeios. 

Que si la tomase embrazos, 

.algún pastor ó quintero, 
y lalieva.se á la siega, 
ó. al prado á ver los corderos, 
ro la pusiesen reparo; 
y aunqge volvía de entre éllos, 
apestando á a';ós y á vino, 
manchado* todo el pañuelo, 

■■yel'váquerii;o. arrugado 
y lo regañaba al verio, 
en el n odo de reñ-irlo 
conocían mi contento» 
lín fin . con estas anchuras, 
poca labor , mucho juego, 

. un estud'a tr.odeiaáo, 
y quatio mimos a tiempo, 
he criado una muchacha, 
mas rolliza que un ternero, 
que me dará , si se casa, 
á porrillo los viznietos. 

Sea. En la educion de Rosa, 

.mostró usted so gran talento. 

Üieg Querías que yo criára 
mi Niera como un escuerzo, 
descolorida y . delgada, 

•eoír o o ras que en Madrid vtaKJS, 
cuya cotr.plex'on endeble 
las ca¿as vá obscureciendo? 

Ko 5cñor , quite criarla, 
conro crian sus hijuelos 
les Aldeanos. Al instante 
que Peje ^c fné al Gobierro, 
me vire á la Quinta , en donde 
pccmanecí todo el tiempo 


de 


Z/ Abmlo , y 

de su pnericis t desoues 
que ii ruo: r ñi dei co-'rpo 
hecho del todo , y se puio 
tan sana cotno estas v'tcnJo, 
la r.evé á Madrid , y en todo 
lo concerniente al manejo, 
que t’enen las señoritas, 
ue quieren brillar enmediO 
e las gentes del grata mundo, 
la hice imponer, y un talento 
en esto mostvó tan grande, 
que á muy pocos documentos 
que la dieron . apre^adid 
mas que la enseñó el Maestro; 
y cuidado que en Madrid, 
no hay.Tiinguno tan experto 
como el suyo : es un estuche 
de nrU juguetes compi^sto; 
á no ser por él , la niña 
mil veces se hubiera mueRo. 

Ayer tarde xie Madrid, 
á buscarle aquí vinieron 
de parte de un "podercaso 
que con él coiasulta. Pero 
pronto volverá , y veras 
si en alabarle me excedo; 
es un critico famoso, 
un escritor estupendo, ^ 

un especiñco tien£,_ 
ó eüxii para ; los viéjos.^^ 
si íoy mas mozo que Pepe, 
a su elBíir se lo debo. 

En fin , estoy persuadido, 
que nad e con tanto esmero 
ha criado una muchacha 
como yo , y aunque contemplo 
que sin trabajo , tú el fruto 
cojeras dé mi desvelo, 
lo doy por bien empleado, 
porque te hacen digno de eilo 
tus circunstancias. Baa. Estimo 
el favor que á usted merezco 
cono es debido: á qué hora 
querrá usted que á vér entremos 
al cie'o de su hermosura! 

Dte^. Si te parece, ahora mesmo; 
que aunque ever no-he no pude 
sacar á Rosa d-l cuerpo, 
si le gustabas o no, 
nada importa ; yo estoy cierto 
que hará justicia al instante 


lü Aicfíí. 

á tu mérito ; á mas de esto, 
como estaba algo mai llt-.- 
Enego fué tan poco el trempo 
que te vió.... Vamos á verla, 
dexa de ana vez él^ miedo, 
qac ella se sugecará 
á lo que d;ga su Abuelo. 

Y mi hijo vendrá pronto» 

Ya estoy deseando verlo. 

Está mas vieit» que yo ? 

Representará á lo menos 

veinte años mas: yo á Dros gracias- 

todavía me manejo 

muy bient conserva la vista . 

-Querrás creer que yo veo 
un cabello de una htgual 
®««. A -él le sucede lo mismo. 

J)ieg. Y por qué no vino anoene 
contigo í Mas ya me acuerdo, 

. ane . aixiste -que tenia 
que presentarse á un sugeto 
que le favorece , y que hoy 
vendría á comer ; no es eio ? ■ _ , 

Sen. Si Señor. Dieg. Que cosas tiene 
este Pepe. No compiehendo 
porque quiere que en la Q -¡iota, 
y no en Madrid le-esperetnos 
yo y Rosita. 

Sen, Etp lo hace 

por evitar cumpllmiento-s. 

Sieg. Si digo yo que Pepito 
es pateta. Ben, Fuera de esto, 
que aquí con tranquilidad 
•quiere este:cder los conciertos 
de la boda , y celebrarla, 
ai puede ser_ en secreto. 

3Dieg. Me parece bien : qué tienes 
que r»o paras con el cuerpo i 
-ahí si , quieres ver la n ñi; 
y es razón , pero que es esto ? 

■Salen del qaarto de Ooiia. itosa , Ib- 
jiensa y Munud-a . corrienda , 

Jestando en las acciones su poco 
juicio. 

A dónde vais c Que decís i 
que yo palabra no entiendo, 
tstá v'sibie tu ama í 
sin responderme se fue on, 

vú á la p-.erta de Doña Rasa. 
vey á mirar... 

Dentro ¿Loa. No entie usted. 
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^ El Abuelo^ 

¡)ieg- No es'a visible. SüveriO'. 

¿aU SUv. Siáor 
Dleg. Lo que le há mandado, 
está dei todo dispuesto? 

£¡!v. Nada faícaiJ. 

Dleg. Ya sabes 

que hoy viene Pepe , y que quiero, 
como qae es Gobernador 
obsequiarle. 

Silv. Ya lo entiendo- 
Dieg. Cuidado que nada falte» 

Lo has entendido , Silverioi 
'Silv. Si Señor. 

Jjleg. Mientras se viste 

Ro:a, en mi quarto estaremosj 
vamos , que ya la verás. 

Como es debido obedezco, 
iímor apresura el logro 
de mis amantes destas. 

JEntran en el quarto de D, Oie^i 
Silv. Con la Venida dtí hijO, 
está el Amo medio lelo j 
peró ya 'vienen los mozos 
Salen mozos y mozas coa pichonas y 
verduras. 

del palomar y del huerto» 

Jesns que. pesados sois l 
A la cocina con eso 
vosotras; venid vosoiroí, 
que todavía tenemos 
que alcanzar bubas. El' Amo 
está loco de contento, 
v es preciso darle gusta. 

JPero quién viene ccrriendol' 

La niña r ya se conoce 
que le falta su D. Pedro. 

JEntraa los mozos por la parte^ del fo- 
ro , y suben á los emparrados. SaU 
Dcñja lioso de su quarto ; pateando., 
andando desaforada por el Teatro , y 
Dona Montea contenten de la.. 

Canta. 

B.0S. No quiero , no quiero, 
hay tal machacar. 

Sin el bien que adoro 
KO puedo parar; 
pero ya há llegado, ' 
dexeme usted estar: 
si laida Olio rato 
me he de repelar. 

No quiero , no quiero. 


y la N.eta, 

hay tal machacar. 

Dexeme usted. 

^lon. Señorita.... 

Ros. Ya hé dicho á usted que no quiero. 

Qué no venga l pateando, 

Mon. Tenga usted 

algo mas de miramiento. 

Ros. Con sermones se me viene 
la iBeata de Lora. Bueno, 
qoando entre á darme los días, 
yo se lo diré al Abuelo. 

JUon. Dígaselo usted , que ya 
se me acabó el sufrimiento. 

Ros. Pues vayase usted : las siete, 
mirando el relox. 
y no ha venido D. Pedro í 
Mon. Peínese usted. 

Ros. Vaya vamos. 

Mon. Aquí ? No es mejor adentros 
Ros. Si yo quiero aquí. 

Mon, Pues sea, ' 

ya que usted se empeña en éllo. 

Doña Ménica , llama A un criado ín- 
terin canta Silverio en el emparrado', 
el ■ criado entra por el tocador y Dona 
Mioítica se pone A peinarla. 
Bolera. 

No es tan mala la muerte 
como la ausencia, 
aquella el mal caba 
y ésta le aumenta. „ 

Ay de aquel pecho, 
que la tortura sufre 
de mal tan fiero. 

Ros. Qué bien que canta í Es un pastaos 
vuelve á proseguir Silverio 
■ y baxa por la propina 
asi que acabes con eso. 

Bolera. — 

Silv. Piensa con el Abate 
ser Juana sola 
y el tiene en cada calle 
cinco ó seis mozas. ^ 

Se levanta de pronto Dona Rosa 
furecida. 

Ros. Como no calle el bribon- 
le hé de hacer moler los huesos 
á palos ; cómo se entiende 
ponerse á cantar sabiendo 
del modo que estoy? ninguno 
me ha de parar un momento. 

Quan- 


£/ Abuebj y. 

Guando rabio , mis criados 
Sn de rabiar, que para eso 

3ía«? Mas nofon* ’e Jlavos ^vLstros, 

ác laOrá* , , 

Usted... -Ros. Ya se ha picado. 

ilsn. Acabemos . , 

el ptyoado , por si 
entrará ver á usted su Abuelo 
con el novio. -Ros. Con el^r.ov.o> 

Sibe usted si yo le • paires, 

;»ro«. Aquello que *“* 

íípherá usted dar por hecho, 
sí l"s ya MonJ^yé lazo se p^e 
usted ’ Kos. Traygan-.e usté el neg . 
Mon. SI yo sobre ti mandara 
yo domaría tu genio. 

Hcs. Para recibir á este hombre 
que me quieren dar por dueño, 
qué trase te pondrás Kosa. 

Una vez que le aborrezco 
me pondiéel de luto, a ver 
si de este modo le auyento ; 
inc gnsta la idea... vamos 
Sale J^Ianaela» 

cor»'e v'ere yá Don Pedro. 

Mart^ No Señora. Ros. Con que fiema 
lo dice. Ros. Vuelve de nuevo 
á vetio desde la puerta, _ 
sosona. Ya voy 

one vivora !... , 

Scle Doña Menica con ti» laso • 

JHon.Tome usted el lazo. 

Ros., Ya no ¡e quiero, 

yo le he pedido á usted el blanco 
y us'cd me há traído el negro. 

Pues iré por el i paciencia 
pues que no hay otro remedio 
Ros. El vestido me ha chocado;, 
peso tolerar t.o^piiedo 
esta tardanza... si acaso 
le habrá espantado el Abuelo i 
si lo supiera, si lo... 
v,aJo , Tomasa , el Maestro i 
Sale Tcm. No se le ve todavía 
■ ' r. .« 
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ta ’^ieta. 5 

Jí«. Si es verdad lo que f fPecb°". 

Sale Dona Monica toa el ^azo blanco. 
Mon. Aquí esta ya el lazo 
B.OS. El Tazo blanco'. Esto es bueno 
se lo he pedido yo á usted 
Mon. Si Señora. Ros. Qi-.é 
Mon. Paciencia. Ros. Paciencia , ha.— 
traygair.e ust^ el baqueto 
de luto. Despache usted. ^ 

Mon. A qaé viene ese edefesio. 

Ros. Me quiero ponerme de 1“'®* . 

Mon.D^ luto? pues quien se ha muerto - 
Ros. Se ha muerto mi corazón, 
ya que usted quiere saberlo. 

Mon. Luego que su padre venga 
no paro aquí ni un momei^ci. 

Sale Don Diego , y Tomasa. Dona Rosa 
se sienta y hace que Lora. 

Tom. Entre usted. Ros. Ya viene aquí; 
de este modo hé de saber.o. 

No lo creyera jamás : 
todos caminan de acuerdo 
para matarme , y el peor 




por aingun lado. Res. Si es cierto 


ts mi Abuel 
tendrán el S _ 
baxa una losaí".. 


mas presto 
‘ de verme 


io qre imagifio... an.ía corre 
di que venga acá mi Abuel-o.^ 
Tcm. Cómo una malva ts la niáa t 


qué es esto í 

Hace que se accidenta. ^ 

Qué convulsión... Dieg. Ptbrecila. 
hay que se accidenta cielos 1 
Chucorrutita... Eoiita • 

Tu Abuelito qué te ha hecho i 
Válgame Dios l Se te pasa í 
Doña Monica? Silverioí . ^ . 
Mas va vuelve: qué te ha dado i 
Ras. Un dolor aquí en el ped O. 

Sale Doña Menica. 

Dieg. Usted sin duda á Rosita 
le há dado algún sentimiei.to» 

Man. Ay Señor i... 

Ros. Qué trae usted ? 

ya el luto iba prc' in:enco 

pensando que me ir oria ; 
ro nie pueden vér. 

Dieg- Fn esto 

la niña tiene razen. 

Vuelva usred la bata á dentro 
y dexer.os. Qi é rarezas vas. Mon. 
tienen estas ayas í C'^‘p 
mió, estas ya n-.e’orcita? 

Ros. Algo aliviada me siento; 
pero Abuelo', aabe usted 


por 


r> 


por qué no v' ere Den Pedro í 

Ko , Üicen que usted 


Ul Ahiiilo , 'y la Nieta 


con ei haten^e un cuento, 
y le ha dicho q ¡e no venga. 


I>¿eg. Entra que ahora 

no tiene el humor revuelto 
y te admitirá gastos' 


y se na aicu'J & ■ , , 

Vieg. Quien te há contado ese enredo. 
Sos Con qifé vendrá.í 
jJii'g. Y si no viene 

iré á busca lie yo taesmo 
SI es necesario. JRos^ ]^o en vaide 
tanto á nai Ahttelito quiero; 
si es tan bonico... Dieg. Tii veras . 


Coa La risa calibra la mrneria de U»~ 


ña SoSAm 

Ros. Tiene tan b'anqalto el pelo... 
y los ojos i Abuelito, 
si vieras quanto-te chero^ 

Mira me das una on?í i 
T)leg, Si .es menester también ciento. 
Ros. D.ame el volsillito. D'-ag. To^ma., 
qué has de hacer de tantos pesos. 

R.’S. Qué he de hacer! vest'^r á usted 
de majo. Dieg. Para que efecto I 
Ros. Para tener quandb ocurra 
con quien baytar el bolero. 

Dieg. Mager, si yo no le baylo. 

Ros. iNo hay en el mundo naaestccs? 
Dieg. Tengo los huesos muy duros. 

Ros. Ero es decir que usted es vteJoS 
Dieg. Pero lo soy, lo soy Rasa? 

Ros. Usted viejo í ni por pienso, 

Dieg. De «se modo , todavía 
veré si puedo a.prenderlo. 

A los mucliacfaos -es fuerza 
‘ irles siempre con el ^enio. 

Ros. M.ire usted , la aya me dixo, 
que no sé contar «1 dinero 
y ahora vcy á desmentirla. 

£e siiiita al tocador i 'contar dlaers. 
Doña M-Onica ha vuelto á salir. 
Dieg. Me parece muy bien hecho. 

Usted trata a la muchacha 
con aspereza , y no quiero. 
üíon. Mire usted que... 

Dieg. ísada mito,' 
disimuie ó reñiremos. 

Ros. Quatro dures son diez reales... 

■ medio duio son ¿os cientos... 
una oríza qaince reales. 

Luego diíin que no entiendo 

de contar. zj 

Al bastidor Don Diego , y Dan Jieiuto 


Den. Amor lo quiera Don Diego. 
Dieg. Contémplala dtsde aq^.í, 
mira qué color tan bebo; 
que talle tan primoroso, 
y que ojos tan hechizeros... 
y los piezeeitos ? Vay.a 
aquel modo de ponerlos 
en el bien parado , asombra. 

Tú baylaras el bolero í 
Ben. No' Señor. Dieg. Pues hijo mío 
es necesario aprenderlo, 
que también le aprendo yo. 

Ben. Este hombre há perdido el seso, 
Dieg. Vamos en no ubre de amor. 
.Rosita aquí te presento 
á cu nobio Ros. A qa.én , Señor. , 
Sin mirar ni dex tr de contar el dinert. 
Dieg A tú nobio. . 

Ros. P af , que feo .. vase corrteai». 
Dieg. Muchacha l Espérame aquí, 
q^ue pronto con é'ia vue'vo... 

IBen. Áy triste , que ya conozco 
q >é soy blanco de su ceño l 
O cómo vaticinaba 
el corazpn su desprecio^ 
quando áeicar por España 

M natrlo suelo! 


•repugnaba el patrio suelo. 
Señora , vos que sabéis 

los ^ocultos sentimientos 

ae Ooñr Rosa , decidme 
de que nace su despego; 

^olps estamos , después^ 

.de recoger , tendréis tiempo, 
.«l tocador; respondedme. 

Tiene yá elegido dueño - 
caílaisí Moíi. Sobre estos asuntos 
tan solo deciros puedo, 
que yo soy una criada 
de honor , y que ios secretos 
de los amos , nunca expío, 
por no exponerme á saberlos. 
Ben. Solo de nombre sabéis 

que soy Indiano , Y yo quiero, 
por si acaso lo dudáis, 
que lo sepáis por los hechos. 
Vos estáis acatarrada, 
y estos cinco caramelos 
peruanos , me parece 
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El Abuelo^ 

flue os ablindarán el pecho- 
JIfoa. Aunqce dicen que se ablanda» 
los mas cerrados con elio', 
sé de cierto que en el a>;o 
no han de hacer ningún efecto,, 
que en dónde el honor es mas,, 
es lo menos el dinero. 

Ben. Admirado y sorprend do 

me dexais a un 'mismo tiempo: 
Válgame Oíos ! Qüé he h^ccr 
entre mis dudas me pierdo, _ 
y pues no tengo otra arbitrio,, 
temple el canto mis tormctUos^ 
Seguidtllas serias^ 

Ay^e el que llora enojos, 
que no ha causado-, 
y carece de medios, 
para aplacarlos. 

Apela al cbsequio,. 
apela al alhaco 
y en vez Je disminuirlos, 
los vá a.umeniando. 

Ay dtl que llora enojos, 
que no ba causado 

yi¿ hühef empezado laS Seguidilla f 

le Den Diego , le ote un poco dando^ 
muestras de ijue le hú sorprendlao : 
tra por Doña Rosa , la saca ; y des-^ 
pues de haler acabado de cantar se va. 
dando una carcajada. Don Benita 
la mira y se vá. despechaao^ 
Dieg.Tit sus rarezas de us'eci 
ya se han vis'O los efec'0-=,^ 

Porque usted no- la contempla, 
trata Rosa con despiecia 
k su I obio ya se vé, ^ ^ _ 

si la están siempre oprimiendo, 
no ha de estar de mal hninori 
usted tiene muy mal genio, 
y es muy tonta ; si la- boda 
no se efectúa por eso. 
se acordará usted de mu 
Ulon. Ha acabado usted Don Dicgo^ 
Dieg. Que tiene usted q- e decirtre?; 
Moa. Que con el pertriso voestso 
ir*e voy á INIí di id- Dteg. E.Í coche 
1 e tietre el Señor D-. n Pcd:cr. 
y ro puede ser. Jfte/r. ^..* i.t porta 
n-e ¡re' a Madrid ea volv.ie do. 

Dieg. Después que usted me elj perd.do^ 
ahora quiere huir el cuerpo. 


y la Kkta. ^ ^ f 

Irlon. Usted se pierde á sí mismo 
después le pierde el tnsestro; 
de todo quaato aquí pasa 
usted y el son causa de ello: 
yo lo digo , SÍ Señor. 

Dieg. Siempre sale usted con eso. 

Mon. Usted ha criado un toro 
en la niña } después de esto 
el maestro es un tunante 
un bribón, un embustero... 

Dieg. Usted me quiere matar. 

ifir». Qué le ha enseñado de bueno 
basta ahora b diga usted? 
el na canta. Dieg. edefesio ! 
tro canta, y hasta á la mi _ ^ 

ílega con- su- voz. Mon. Qué necio. 
Después ra bayla una pizca, 
ni entiende el Francés , ni ei Griego; 
apenas sabe escribir. 

Dieg. Q é lengua l 

Man. Es un tiapíszero, 

un embrollen. Dieg. Y es el hombre 
utas erudito del Rtyno,^ 
como que es abate , y tienen 
ciencia infusa los mas de é los; 
ahora sigue la carrera 
diplomática. Mo.t. Veremos 
quien tiene razón. Dieg. En fin, 
usted se vá? Mon. Por supuesto, 

Dieg. Quanto ames será mejer. yéndose. 

Mon. Solo en este caso sien-o.... 

Dieg. No me rompa usted los cascos. 

Mon. Verga usted acá Don Diego. 

Siguiéndole. 

Dieg. Agur. . 

La dá con la puerta en tos ocíeos.. 

Mon. Siempre la verdad 

tuvo porprem¡o el desprecio. 

En fin.,, pero el capataz 

lleg.a a es e sitio á buea t empo. 

Sale Sdverio con los mozos. 

Síiv. Llevad á dentro las bubas. ^ 

Mon. Sabes que me voy , Silver'o. 

Sllv. Cómo presi Moa. Con o be. teñido 
agt an ente con Don Diego, 
y asi qi isie ra c!< e el ci fre 
nie ayi ¿aras hacer, Pero 

el an o.. AJon. iNaáa dirá. 

Dieg Siiveriof 

Sdv. Al inorante vuelvo. vase. 

Sal. Man. Doña Monka i 

lucí?. 
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TíOn. Q-é qnWresi . 

JUn.. Venga ustei por Dios corriendo, 
que no dexa cosa a vida 
la Señorita allá dentro. 


Ja Ki<^a. 

F^ust. Hay más -narices. 

7<aj. Q'ées esto l , , _ . . 

Faust. El demonio de la Joña... 
Fos La hice mal , mucho s/ie alegro. 


usted. 


vast* 


Sale T^m. Despache 
í^íon. Voy a ver _ 

si templar su f> na puedo. 

Man. Pero a la hermana de leche 
de la Seno-rita veo. 

Tom. A que vendrá <ese animal . 

Man. A llevarse algún baquercs 
g-je quando el aasi reparta 
aatzá nos tocará menos. 

Se pasean Mvididns p^r el teatrs eeti 
muestras de afaia , V sale Fuustma, 
cen ana cantarilla de leche y tina cesf.ta 
de madroáos , cantando la siguiente 
Canción. 

Faust. Qjando Basciarva 
baxi al sociiio, 
por donde pasa 
nace u-fi tomillo, 
y al ver su flor 
los cupidillos 
con sus plquillos 
como abeiitas chupan su humor. 
.Er». Orrioí Orrio? No me entiendes 
rii acáí Si , al otr© cerro; 
que bestias son que no entiendes 
lo que entienden los cameros; 
yá sé porque m responden.^ 
querrán que les llame aqaeilo 
que acaba en oda... pió es oua 
cue acaba en cebolla... menos, 
que acaba , que acaba en ohas 
nses oñi ; pero me acerco, 
le falta algo doña, doña. 

Doña Orrioí Ya se riyeron. 

Doña rit acá? Sin duda 


tendrán otro tratamiento; 
yo oo se como llamatiass 
y supuesto que no vengo 
a pedir , sino es a dar , 

Ríe voy á zampar a dentro- 
Day tantas puercas... por esta... 
en estotra ruido siento, 

allá voy. „ 

^ídlegarse á la puerta , kaore Dona 
Fosa de pronto,, y La di en ¡as narices, 
detras de ¿Lia sale Doña itLotdca. 
Ros. Dexeme usted. 


Faust. Pobre de mi, que es el asna. 

S .áora Ama , dixs aq-iello 
de Doña... como la puerta... 
como nada me dixsron.,. 
luego usted , su Señoría, 
gusta de madroños frescos, 

Y YO los trayg’O... Ros. La sortia 
que gastáis las dos , ce’.elyo, ^ 
con qae estoy... Fausu Ss. Señoría 
por gusto , quiere us ed verlos • 

Ros. Q 13 poste na 1 Faust. De esa fruta 
dice mi tio Silverio, . , 

t:;; hay mu-cha en Madrid. Se come? 

Ros. Dexime en paz. 

Faust. Que mal genio, 

si la postema es tan agtia, 
luego en éUa. Ros. A decir vuclvs 
<jue á mi vista no os pongáis, 
sin que traigáis del Maeswo 
moiicias. Mon. Qué frenesí! 

Man. ,Sá nosotras no 

Eos-, Pues saber. Fdaíí. Ese S-Bor, ^ 

«s un moaito pequeño, ] 

que vá vestido de viudo, 
y que lleva en el pescuezo 
«n collar azul , á modo 
del que se pone á los perros. 

Ros. Puede ser. 

Faust. Pues el me envía 

á dee.k que há dado un „ 

muv grande eleocbe.y qne e 

Ros. t>ime, se llama D. 

Faust. Yo no sé , tan solo m, 
que decían los cochero^ 
quando la caxa del 
dió el batacazo en el suelo, 
snaldito sea el Abate 
que el ganado nos ha muerW. 

Eoi. Há brivonesí Dónde esta. 
Faust. En la baxaia del cerro, 
se qicda para limpiarse... 

stadc 


Ros. Qué , U sangre que 
Fau.^.Ro. Ros. Ya me había as^ 
Faust. Sin-G el polvo del som 

y .ie los zapatos. R'S. g,toí 

}c la noticia- Faust. Que 


P-° 

bjOQÍco relicario. 
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'El Abuelo 

yo me le pongo en el pecho. 

RaV. Abue’.ito , salga usted. 

Man. Ves aquello; Tom. Ya lo veo. 
Man. Para los dos el trabajo. 
lom. De envidia estoy que reviento. 

Sale Dan Diego y Sdverio. 

Dieg. No le dexes ir, que Pepe 
lo sentiría en extremo. 

Sllv. Está muy bien. 

Rof. Vaya , vamos 

á recibir á Don Pedro, ^ _ 

que ya está aquí. Dieg. Con que vino? 
ves eoHio há sido uti enredo 
lo que te contaron ! S.os. Vaya, 
sírvame usted de -brazero, 
y tú también. _ . 

Se agat‘ra del braeo de FausUna , y 
de Don Diego ^ y hecha & correr, 
Don Diego se suelta , no f adiendo 
seguirla. 

Dieg. f/íis despacio. - _ ^ 
lías. Como usted está tan viejo... 

Muchacha-ya voy, ya voy. 
Mon.Hihrá mayor majaderoi vuélvesela. 
Fas. Con qué mano sobre mano 
os estáis i Pues y el ^ pañuelo í 
Cómo no esté festoneado 
quando vuelva, nos veremos* 

V^SC A^AFFÜHCioSé OtFA VCZ» 

Man. Dios tnio , qué tarambana? 

Tom. Dónde está su entendimiento! 

■ Man. Y el nuestro que la servimos? 
vé por la labor á dentro, 

•y dexemos esto á un lado. 

Tom. Por la labor? Ya lo huéloí 

yo quiero acabar las vueltas. vas. 
'Man. Yo ‘también el alzacuello; 
para hacer lo que una quiere, 
una ama así es mucho cuento; 
pero el relox que le ha dado 
á la pastora , no puedo 
- digerirlo; le aseguro... 

Sale Tom. Toma y pasemos «1 tiempo. 

Sale Don Senito. 

Cansado de batallar ^ 
con mis tristes pensamientos, 
y de averiguar la causa, 
que dá motivo al despego 
de Doña Rosa , á buscarla 
vuelvo de temores lleno ; 
pero para ello , es preciso 
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que entre á buscar i Don Diego, 

Bntra en el quarto de Don Diego. 

Digoel novio; pobre diablo! 
calla , que me ocurre un medio 
de vengarme de é!la. Tom. A que 
es el mismo que yo pienso? 

Afíto. Vuelve á salir? 

Ttttn. Si , y quál es? 

Man: Mi cantar lo dirá luego. 

"Bolera. 

Si una niña en diez años, 
no ser conoce, 
como ha • de conocerla 
de- 'pronto un hombre. 

El que mas sabe,' 
es el que mas se clava 
en esta parte.. 

Ben. Sj esto lo dirá por mí? 
al otro quarto pasemos, 
que en caso ya me ha ocurrido 
para averiguarlo un medio. 

Entra al quarto de Doña Fosa, 

Man. El amigit'o, ya lleva 
buena pildora en el cuerpo. 

Tom. Pues yo para quando salga 
le voy otra previniendo. 

Ben. Dónde - estarán ? A las criadas 
preguntárselo resuelvo , 
sabéis niñas por ventura, _ 
donde encontraré á D. Diego? 

Bolera. 

Tom. Piensa en la novia el novio, 
hallar un cielo, 
y en vez de-cielaencueatra, 
luego un infierno. 

Sepan los novsos, 
que el casarse hoy en dia, 
no es para todos. 

Ben. Esto ya es mucho apretar, 
de una vez salgamos de ello. 

Tom. Cabizbajo se- ha quedado, 

mas ló estará con el tiempo. 

Terceto. 

Ben.’Oye niña, aquí 'en secreto, 
til indirecta no he entendido, 
tiene Rosa alguíi querido, 
que me pueda -dar temor. 

Man. No se nada , no se nada, 
yo me vuelvo á mi labor. 

Ben, Oyemiñ’á aquí un recado, 
tu «áisterio amedrenta. 


..JO ' El Abuelo, y 

Doña Rosa, entra violenta 
en el vinci>Ío de amor • 

Tem. íío sé nada , no sé nada, 
yo me vuelvo a mi labor. 

Saca JDon Be«tto el bolsillo, 
ías aoí.- Qire reclamo tan sonoro, 
al sonido que; dá el oto, 
yo no puedo tolerar. - • 

Bln. Son medallas las que suenan. 

Zas dos. Como el cpi^azon consuelan: 

deme uste4 Señor un jar. 

Ben. Dime , tiene Doña Rosa, 

entre manos otra cosa. _> 

Xaí ¿c/. Se. murmura, se ipote)a,, , 
que el ñíaestro la corteja. _ 

Ben. Pero es eiestoí Las dos. Iso lo^e. 
Bes. Pues mis onzas guardare. 

Las dos. Oigi usted que ya lo se. 

£s una frenética, 
es una lunática, ' n- 

es una colérica, . 
es una venadea.,, 
y luego el maestro». ■ 
no se case usted. ' . 

Be/i. Agradezco el. desenganoy 
y de el me , aprovechavé. - , 

Las líes..' Oh .'qire; gusto l , , . ■ / «- ■ 

Ben. Qué despecho! -i 

Lastres. Me parece -que en el ipecho. 

Ben. Con la rabia. 

Las dos. Con el gozo. 

Los tres. Siento el corazón arder. 

ACTO S E G U N D O. 

Salen corriendo ^or 't a puerta del foro 
Dona Rasa jy Don Redro ^ -canta 
Doña Rosa lo siguiente. 

Ros. El motivo de mi prisa, 

solo es 'éste -dueño mto, 
usted tiene mi alvedrió, 
diga usted, -que debo hacer: 
digá usted debo casarme í 
Pero en vez de responderiirc,. 
no Lace usted más que mirármet! 
yo no sé- que resolver. - 

Rep. Este es su quarto : ayer noche 
llegó pa‘-a mi tormenro, , 

sin ver á vS‘td no hé querido, 
ni dar mi consentimiento, 
ni menos verlo ; usted ba s.do, , 


la Kíet.a. 

mi primer amor , y quiero 
que sea el ultimo. Rea. El asunto. 
examinarlo debemos 
con reflexión ; nuestro amor 
es platop-ico , y su objeto 
no se dirige -al delito, 
ni tampoco al himeneo, 
sino a ia unio.n- de dos almas, 
c|ue en arnaríe sin cíeseos, 
fundan su -logro. Las niñas 
de un ilustre nacimiento, 
por razón de .estado deben 
tomar esposo -í yl por eso, 
caminar con pies .de plomo 
en el a^uníP .jde^erfeos. - ' 

Dígame usted , el Indiano ■ • 
es hombre de .muchos pesos. 

Ros. Tendrá sus guatro millones. 
Pfiíí. En.qué los- tie.neá , 

Ros. En dineíó,' ■ -, 

Ped. Me acomoda .: Cieqe padre,s, 
parierité^ , amigos deudos ? . 

Ros. is’^d tiene a nadip. Ped. No es malo 
que no tenga consejeros. 

Sus. ojos de usted , le Ean dado... ■ 
flechazo i' Ros. P-or mi'' está . nsueitOt 

Ped. Esto es lo ..mejor -de todo. 

Es ignorante, -ó,. discreío. 

De urt talertq.regular. , 

Peíá. -Tomará usted tnis .consejos?.^ 
^oí. Haré quanto usted me diga. 
Ped. De ese modo , diombre tenemos. 

Usted se -debe- casar. 

Ros. Pero-eomo á usted -le quiero.!» 
.Ped. Eso mo se -dice.íQiiánáo 

. . se efectúa el casamiento ? . 

Quando enciende amor la antorc 
de este placido himeneo i - , 

Sale Don Diego ^or el foro con DiU 
.Motdca. 

Dieg. Ya. se lo ha á cho -á usted • 
Ped. Mucho. Dieg.Y lo aprueba ustea 
Ped. Lo apruebo. 

ÍRos. Señor Don Pedro... .* 

-Ped. Dsted calle, 

■y en -todo siga mi intento. _ 
Vamos , á donde está el novio, 
que conocerle deseo? , 

Dieg. Don Benito , salga usted, 
que aquí esta el Señor Maestr • 

Sale Don Benito. _ 
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Amigo vénganlos brazos; 
no be visto hombre mas b'Cn hechOa. 
Qué hermoso calle I q -é brío I 
qué rostro can hechizero í 
solo usted de Dona Rosa, 
polla ser digno empleo, 
lío en vatde por sn ven:da 
tantos votos hizo al cielo 
fervorosa. Qué promesas, 
que novenarios no ha hecho 
por usted I Como lloraba 
al considerar los riesgos 
de- los mares ! Ciertamente 
no pudo el hijo de- Venusv 
enlazar dos corazones,, 
mas amantes que los; vnestros,- _ 

Qué sorprende a usted i Qué tiene, 

que parece que está lelo í 

Un novio que está vecino 

á mirarse de himenea 

coronado ,■ está tarrtivioí 

Amigo , los Europeos, 

en las vísperas de amor, 

tenemos el termómetro 

de la fineza en el grado 

mas alto ; para el descanso, 

dexe usted la indiferencia, 

ó sino para aquel tiempo 

en que está amor displicente, 

ó quiere placeres nuevos. 

I^leg. Llega y dile alguna cosa, 

Ben. Soi cortísimo de genio, 

JRos. Vaya no sea usted asi, ■ 
ya sabe usted que le quiero» 

Ben. Sin duda' para quererme 
tendrá licencia del Maestro» 

Bueno está. Ros. Míreme usted. 
PeJ. Usted es un majadero 
de primera clase. Ben. Como 
parezco k mi novia feo... 

Has.-; Si fue chanza mono 'mió» 

Ben. Asi Señora lo creo. 

Vieg. Quieres todavía mas? 

Ves como se está muriendo 

por tus pedazos? Qué tonto! - 

lío desperdicies el tiempo. 

Ped. Delante de tanta gente 
tiene en declararse miedo: 
los tres ¡remos al rio 
á tomar un rato el fresco, - 
y allí al ver á dos palomas 


como se dicen requiebros 
desde la copa de un árbol, 
hará por seguir su exetnplo. 
Llevarémos a Madama, 
con marcialidad enmedio, 
un brazo usted , otro yo; 
vamos , nb -sea usted lerdo. 

Ben. Estos asuntos á un padre, 

tocan mas bien que 5i un Maestro, 

Dieg. El Señor es un amigo, 
y tiene ínteres en ello. 

Ped. Interes ? Mas qué interes. 

Ros. Debemos mucho a Don Pedro. 

Ped. Tiene usted un don de gentes..» 
aunque pierda mis ascensos 
literarios, está casa 
no dexaté en ningún tiempo. 

Ros. No faltaba mas. Del dote, 
el articulo primero 
será usted. 

Ped. Yo sé una dama 

que hizo poner los falderos, 

Ben. Como de esos dotes hay 
de tales muebles compuestos. 

Ped. Si esto’ se compone , los 
dos también nos compondremos. 

Yo le daré á usted lecciones, 
para conllevar-' el genio 
de Madama í'.v quando hubiese 
algún nupcial' rompimiento, 
seré el iris de la paz 
los enojos suspendiendo. 

Ben. Válgame Dios ! Quanto distan' 
vuestros usos -’de los nuestros? 

En la América , un marido 
no ha menester compañero 
para querer ; ni si riñen 
necesita medianeros, 
para hacer las paces ; nadie 
tiene parte en sus secretos, 
y á mí si llego á casarme 
me sucederá lo mesmo. 

Ped. Homlffe , "Hi los Portugueses 
son tan zelosos , y necios 
como usted : con que usted piensa 
que auo'estamos en los tiempos 
obscuros íe» que un marido 
era un compañero eterno 
de su inuger?^la muger 
yá' s'álio tfeFoautiverio 
fastidioso en que la puso 

Ba 
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)a barbarie de los- zelos- 
Ya vá soia á todos partes, 
ó servida del cortejo. 

Yo no se como las pobres 
la paciencia no perdieron, 
con la maza del marido; ¿ 
marido para el almuerzo; , - 
marido para la cena;, 
maridcr para el refresco; 

’ marido para el teatro; . . 

marido para el paseo ; 
marido para el estrado; 
y marido para el lecho. 

_Y marido á todas horas 
huele á puchero de enfermo. = 

"Ros. Que pico de oro! 
iíon. Que pico, 

para cortado tan bueno! 
lien. Es verdad , que la costumbre 
autoriza al bello sexo 
para ciertas libertad^; ; , 
pero es preciso . primero 
saber si esas libertades 
las autoriza el respeto; 
no digo yo que un marido 
dcba,ser argos eterno 
de 'sú muger , ni un r tkano 
que la' oprima con exceso; 
pero la que- se convenga 
á ad mu irme por su dueño, 
sin ser maza fastidiosa 
ha de saber que yo quiero, 
la muger para la cena ; 
la mugier para él refresco; 
la müger.para el teatro; 
la muger para el pa^eo ; 
la muger para: el estrado, 
y la muger para el lecho; 
que una muger buena al lado 
honra al marido y al sexo. vase. 
Res. Qué ridiculez: r; ■ 

J^ed. No importa: . ^ . a.- 

estox^que hacen iuramento i-r 
de ser maridos caribes v - n-'; 

son los mas tratables luego, ■ <; , 

en nn no hay que dar cuidatlo ' : 

usted . y yo le domareiBoJ.¿j,^ 5 f(Jo 
Dleg. Vamo^allá. , na r..-} 

lias. Mire usted,- ¿í i - uz ox, 

que no han de ¿star Ip* •' 

mas encasa. caoihiJERi 
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Disg. Por que causa? 

Ros. Por que han volcado á Den Pedro. 
Dieg. Déjalos ya. 

Ros. No Señor, 

que han de salir al momento. 

Fed. Dexeios usted. Los hombres 
visibles ;deben lo. menos 
volcar una vez al mes. 

Nunca he estado mas contento 
que quando vi el , zaparrazo 
que dió el icoche contra el suelo. 

Esto no es nada ; y ñn macho 
que atropelio, á unos manchegoS! 

Si fue un gusto. 

Ros. Por la gracia • , 

dele usted á los cocheros 
sned-iai onza : si ,M>elito ? 

Poco estimo al delantero. 

Red. Y al tronquista no? 

Ros. Lo mismo. - 

Dieg. Ha almorzado usted Don Pedro ? 

Red. Todavía no. 

Ros. Por qué 

no lo ha dicho usted? Corriendo 
de almorzar para el Señor. 

Rlon. Tengo que hacer allá dentro, vas» 
Ros. Estas ñoñas me corrompen. 

X>ieg. No te sofoques por eso, 
que d.e camino que voy 
á verme con los cocheros 
mandaré que se lo traygan. 

13. Pedro , trae usté aquello ? apart. 

el especiñeo. 

Red. Como 

tantos asuntos á un tiempo 
tengo eu la cabeza... 

JDieg. Ya. 

Red. Si usted quiere aquí lo haremos, - 
jDíeg. Ahora voy á lo que importa, 
y á mirar si por el cerro 
se asoma mi Pepe., A Dios. vati\ 
Ros. Diga usted. ,,y no sabremos ^ 

como ha tardado usted tanto ? - 

Red. No etn|)ieze usted con sus zelos» 
Ya sabe -usted los encargos, 
los muchos conocimientos 
que yo tengo ; hasta las dos 
r»;e estuvo el Barón moliendo 
sobre un asunto muy grave. 

Ros. y Señor Maestro ? 

Red. Le hadado á seis señoritas . < 

pa- 
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palabra de casamiento; 
y ahora el infeliz no sabe 
como salir del empeño. 

íiQS. Le está muy bien empleado, 
por querer tantas á un tiempo. 

Peí/, yjnas de otras lo sabian, 
y con todo le creyeron; 
si en el día las mugeres 
son. muy tontas. 

Has. Hál Siendo eso 
duro. 

P*¿. Pero yo con bien 
le sacaré del empeño. 

Mientras duró la consulta, 
quantos recados llovieron 
de otras partes, porque fuese l 
Pero como yo en el juego 
estaba engolfado... 

Has. Qué , 
jugó usted? 

P«i?. De mí reniego, 

que se me escapo. Señora, 
el juego que en el enredo 
■se ha de hacer , quise decir... 
hasta que las quatro die:on 
no me recogí , y después 
de reeonciliar el sueño 
media hora , sin ver á nadie 
en alas de mis deseos, 
sin almorzar , y aporreado 
he llegado medio muerto 
á la mansión de las gracias, 
é los jardines de venus: 
h borrar con sus delicias 
los pasados contra tiempos. 

Has. .Bravísimo. 

JPeti. Graei* grade. 

Ros. O lengua de caramelo! 

Fíd. Por usted no hay sacrificio 
que mi amor no haga en su obsequio. 

JLfif. Pero, haciendo usted lo mas, 
no quiere usted hacer lo menos. 

Fed. Pídame usted imposibles, 
oue.yo me obligo á vencerlos. 

Ros. lío pido tanto. 

Ped. Hable usred. 

Res. Y> hablaría , pero temo... 

Ped. Pida usted lo que usted quiera, 
que tedo se lo concedo. 

jírieúlla. 

P,es. Como me caso 
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contra mi gusto, 
será el disgusto 
fruto de amor. 

Sentir , penar , gemir , llorar, 
es lo menor, 
que he de pasar. 

Mis pucheritos, 
mis suspiritos, 
mis lagrimitas, 
empapaditas, 
en este lienzo, 
puedes mirar. 

No me entiendes í 
fduro afan i 

si las hijas de mis penas, 
no penetras fácilmente, 
mis ojillos claramente 
lo que quieren te dirán. 

Ped. Venga usted acá , y mas claro, 
expliqueme ese concepto. 

Ros. Todo se reduce á un punto» 
Ped. Y quál es í 
Ros. Que nos casemos. 

Ped. Casarme? No sabe usted 
que es para mí un sacrilegio? 
j Yot casarme ! Soy Abate 
bravo acaso? £sio es bueno 
para aquellos AbatiUos 
de baxa extracción. Aquellos 
que para hacerse eruditos 
se valen del ornamento 
de la capa , ó se dedican 
á traducir papelejos? 

Ros. Como lo han hecho infinitos? 
Pedr. No me ponga usted exemplos 
de Ex Abates , que me irrito 
quando hechos padres los veo. 
Señora , la castidad 
es el principal objeto 
de ut>> Abate; los Abates 
para amigos somos buenos, 
pero no para maridos. 

Ros. No se altere usted por eso. 
Pedr. Yo ultrajar la castidad i 
al pensarlo me estremezco. 

Ros. Hagasc usted un poco de Ayre. 
Que ésto no vea mi Abuelo? 
si es un bendito. 

Pedr. Señora, 

de otros asuntos tratemos. 

. Ros. Está usted ya mcjorcico? 
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Mejor estoy. Y el almuerzo, 
quando viene : En esta^ casa 
parece que no hay gobierno.^^ 

'Ros. Quiere usted que de familia 
haga que mude mi Abuelo 5 
P«¿."Dexelo usted por ahora. 

Viene ó no viene ese almuerzos 
Sale Man, Aquí está.... 

con el almuerzo, 

Peár. Llevadlo al quarto. 

á Dios hermoso embeleso. 

Man. Estese usted quieto. 

Ros. Qué hablas S {yase Manuela, 

siempre habéis de estar gruñendo, 
Fed. Vamos allá. 

Ros. Esta mañana, 

he tenido un buen encuentro» 

Fedr. Cómo puesS 
Ros. Coxaa me ha dado 
este bolsillo mi Abuelo. 

Fedr. Dan Diego es muy generoso; 

quantas onzas tiene dentro? 

Ros. No lo sé. 

Fedr. Vamóslo á ver. 

Es qn animal Don Diego: 
no se Ies da á los muchachos, 
de una. vez tanto dinero, 
que es enseñarlos á ser 
disipadores con eso. 

Ros. Si us'ed teme que lo gaste, 
guárdemelo usted Don Pedro. 
Fedr. Yo no ¡quieto esos cuidados. 
Ros. Porque no quisiera luego... 

Sale Maa, Ved qiíc se enfrian las ma-, 
^ gras» ■ . , vass. 

Fetr. Después de eso trataremos. 

Ros. Priprero quiero que usted... 

Ped. Yo de intereses no enciendo. 
Ros. y si luego lo mal gasto ? 

Fedr. De acomodarlo veremos. 

Ahí ha ifaido de Italia 
on profesor extrangero 
una jgofcion de tocatas, 
de Ayden , y otros maestros 
famosos.... - - . 

■ Ros. Y qaánto piden ? 

Fedr. Me parece que quinientos 
reales. Ros. El caso es 
que yo no sé si los tengo. 
í);ga usted , quinientos reales 
son seis onzas? se las dá. 


Fedr. Ni por pienso. 

Ros. Quántas faltan ? 

Fedr. Otras tres. 

Ros. Siendo asi lo dexaremos 

Pedr._ Por qué? 

Ros. Porque no hay mas que una. 

Fedr. Venga Señora el dinero. 

Soy yo acaso algún tacaño? 

Yo le prestaré á usted el resto.' 

Ros. Poeos miran como usted ■ 
por el Interes ageno. 

Fedr. Yo soy así. . 

Sale Man. y Tottt. Señorita 
no detenga usted al Maestro. 

Ros. Teneis razón. ... 

Tom. Vaya , vamos 

Fedr, No jyiene usted ? 

Ros. Como espero 
á Padre. 

Fedr. Lo mismo tiene 
que le espere usted -adentro. 

Ras. Dice usted bien. 

Sale Moa. Señorita ? 

Ras. Don Fastidio. Qué hay de nuevo? 

3Ion. Que ya el coche de colleras 
de papá se ve en el cerro. ' - 

Ros. Tiempo hay para arecibirle. 

Fedr. Aquí «1 temporal y eterno 
traigo I usted. ' 

Mon. Leale usted, 

y aprenda sus documentos. 

Vaya vamos. 

Ros. Que cansada l . 

Venga usted también D. Pedro.- 

Fedr. Yo ,zio: deho presentarme- '■ ' 
hasta su debido tiempo. vanse. 
Parece que en esta pieza 
corre un poco mas el fresco 
que en la otra. 

3ía7i.- Diferencia hay. . 

Ptf¿fiTraedme,aqui el almuerzo, vanse,' 
Esta casa me promete 
considerables aumentos: • 
los novios son dos muchachos, 
tienen muchísimos pesos; 
el pan de la boda pronto 
se acaba... luego el exemplOi.. 
cada uno ira por su lado... 
de cada uno chuparemos. 

Sale Man. Almuerce usted. 

. Fomasa saldrá taathien con el atmnereti 
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Peár. Que muchachas ! 

•, lastima es que esteis sirviendo. 

Tcm. No me crié en estos trapos. 

Man. Ni yo nací para ello. 

Pedr. Bien se conoce. 

Tcm. Asi usted 

nos sacara .de este infierno. 

Pe</r. Quien sabe ; no faltan jíovíos; 
pero son tan majaderos... 

Quieres tú k un entretenido í 
quieres tú Tom.asa á un viejoi 
No os gustan ¿ pues una niña 
no puede hacer cas,:miento 
mas ventajoso -en el día 
para vivir con sosiego. 

Uno por sobra de años, 
y otro por fialta de pesos, 
sen los novios mas buscados 
y hallados en estos tiempos. 

Yo le quiero de oficina ' 
con mil ducados de .sueldo. 

Tom. Yo le q[uiero mercader, 

que es hombre delionra, y ptovecho, 

Fed. Tomad esta finecita; 

no diréis que no os obsequio*. 

Jtlan. Lo estim>o. 

<Tom. Infinitas grac'as. 

Man. Viene aq'.:e''o í 

P(d. Qué ,es aquello í . 
viene el encargo?. 

Ped. Qué -encairgo? 

Z-as dfls^ .Júp repiteré de nuevo. 

-Dúo. 

Tom. Mire aisted , por estas pecas, 

5 po me quieren muchos noviOS. 

Man- A mi por la dentadura, 
me echan ron dos mii dertionios. 

Zas dos. Si usted nuestro bien procura, 

. en su m,aDo de us;ed está. 

Tom. Dé la pomada, 
como quaxada. 

Man. De aquella agüita 
color.'dita. 

'Zas dos. Una poquita, 
pedia darnos 
en caridad. 

Tcm. Para usted tengo estas vueltas. 

Man Yo este tan oso alzacuello. 

Zas dos. Ya se ha co.. venido .á ello, 
gue favor tan sii guiar? 
o frasqaiÜOi. ag; adables í 
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ó frasquillos admirables ¡ 
quanta fea por bonita 
en Madrid hacéis pasar I 

Tedr.-SX con quatio mil personas 
pudiera tratar á un tiempo. 

Sabría á las quatro mil 
conllevar á un eiempo el genio. 

Pero aquí con un .Negrillo 
parece viene Silveriot 

Salen Silverio -j Juan Josef. 
voy á ver si á su sobrina 
por estos patios encuentro. 

Qaando la halle en .el camino,- 
que ‘me enamoró confieso. 

Silv. Ese es su quarto , Negrillo. 

Juan. Pues la Arquita llevaremos. 

Pedr. Serán joyas ; me acomoda. 
Silverio? 

Silv. Señor Maestro? 

Pedr. Toma estos quantos habanos 
que te traigo. 

.Silv. Lo agradezco. 

Pedr. Tu sobiina es muy hermosa. 

Silv. Pero es un bruto tremendo. 

Pedr. Me ha gustado. Hasta después; 
en rezando nos veremos. vast. 

Silv. Con estas cosas á todos 
procura tener contento; 
pero no encaxa. Los Amos 
.á este sitio van Viniendo. 

Coro. 

3Iientras ti coro , salea Don Josef, 

Don Diego , Doña Posa y Doña. 

Monica. 

Juan. Ya la a’quiya está en su quarto, 
.conforme Usía lo ordena. 

.Jos f. Está bien. Ahora dispon 
que descarguen las maleras, 
los baúles y caxones. 
en la puerta de la Huertac 

Dieg. Mis grande es. 

Jísef. Por -eso mismo: 

ha 'hecho usted famosa pi.eza 
aquí . Pidre. 

Dieg. No está mala. 

Ya ves que robusta , y bella 
te be criado la muchacha. 

La mano á tu padre besa. 

Rosita. 

Pos. Papá la mano. 

Josef 
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%sef. Quardo á besármela vuelvas, 
te has de poner de rodillas; 
lo entiendes? Y porque sepas 
que ni la edad , ni el empleo 
de esta obligación dispensan 
á los hiios , tu descuido . 
corrijo de esta . manera. * 

:Ros. Deme^ usted su mano padrea 

se . . ; 

T>ieg. Bexate hombre de etiquetas, 
toma los - brazos. 

Josef. Los Padres 

asi 3 los hijos enseñan. ■ 

Muchacha mejor criada 
.que la tuya, no se encuentra 
^en Madrid. 

Jos^f. Asi lo creo; 

baxo la custodia vuestra, 
y la de un Aya prudente, 

: como la que tiene , es fuerza 
que esté Rosita educada 
tan bien como Ja primera. 

Jifa». En su educación. Señor, 
no he omitido diligencia; 
pero:::: 

:3osef. Sé vuestra eficacia, 
y vuestras brillantes prendas 
por vuestro tio. 

Dieg. Después 

tratareis de esas materias. 

Sabes Pepe lo que digoí 

Josef. Qué padre! 

Dieg. Que representas 

veinte años mas que tu padre. 

Josef. Las fatigas de la guerra, 
los cuidados de un gobierno::- 

Dleg. Hombre quintas canas peinas: 
tu estas mas viejo que yo» 

Al verte dirá qualquiera 
que eres mi padre. Pepito 
para las dos j dónde quedan 
los tesoros , las bajillas, 
las alhajas , y preseas ^ 
que adquiriste en el gobierno . 
donde están l 

Jos. En mi conciencia, 

en el honor; Ditg. Ya sé yo 
de la manera que piensas; 
pero como allá se ahorra:::: 

Jos. Lo faaran aquellos que puedan 
pero yo vengo empeñado. 
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Dieg, No te me vengas con csas:r;t- 
Jos. No lo dudéis , y aunque el Rey 
mis méritos recompensa 
con un gran sueldo , no es dable I 
que puedi pagar mis deudas, ■ 
si la boda de mi h.ja 
no se efectúa:- le peca 
; el navio? Dieg, Por el se muere.- 
Jos. Y" Benito gusta de ella? 

JDiegí Lo propio. Pero la enfada' 
por ■ la cortedad que muestra. ' 

Jas ..Dónde está? ■ > 

Dieg. Estará en su quarto. 

Jos. Mucho estraño que ro venga 
á recibirme. No importa,- 
con él no gastp etiquetas, 
luego lo veré , y la boda 
dexaré con él compuesta. 

Quién es esa pastorcita? 

Silv. Una servidora vuestra , _ 
y mi sobrina. Jos. Ha crecido.^ 

SUv. Pero es cada vez mas bestia. ■ 

Sale Faustina sin atender á. naM 
llorando , y Canta, 

Faust. Mire usted , mi tio , que aquí 
me le vió; 

mire usted , mi tio , nd se que pensó 
que me le quitó, 
ay pebre de yo ! 

Se queda £■ un lado sollozando. 

Jos. La sobrina de Silverio 
es Icr mismo que unas perlas. 

Dieg. Esa es hermana de leche 

de Rosita. No te acuerdas ? _ '■ 

Jos.-üo me he de acordar jqué tiene** 
el sollozo no la dexa 
proferirlo. Qué te han hecho 
que tanto llanto te cuesta? 

Faust. Mire usted , mi tio , que aquí 
me le vió, 

mire usted , mi tio, &c. 

Jos. Qué te ba quitado tu fio? 

Faust, Me ha quitadott: su excelencia^ 
Usía , usted que lo sabe, 
á volver por mi honra venga. 

Jos, Quién te la quitó ? 

Faust. Mi tio. 

Jos. Tu tío? De qué manera? 

Faust. Diciendo que yo soy 
j que se yo:;: que á una doncella 
no le es licRo tomar::: 

qae 
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^'A U versuenaa Dónde esta el negro i 

míe he pctdido vcrguenaa^ i T>vr>s. 

" cÁ donde. 


f como yo no sé donde, 
ni como pude perderla, 
ando de aquí para aUi 
como loca , en busca de ella. 

Ja», lío regañes á la coica, 

Silv. Noramala para ella. 

En vuestra casa le han dado 
seeun dice aquesta muestra, 
ella es linda , ya lo veis, 
y si alguno lo supiera 
diria siendo mentira, 
que era con siniestra idea. 

Taust. Ahora señorita es tiempo 
de que Usía me defienda. 

"Ros. Yo le di , padre , el telox. ^ 
Faust. Ya se vé que sí , por senas 
que fue porque ye le dixe, 
que un señor estaba cerca. 

Jos. Si fue por Benito , aplaudo 
infinito su franqueza. ^ _ 

Faust.'So es Benito, un Señor viudo, 
que tiene una capa negra 
chiquitita » Jos. Quien es ese i ^ 
DUe. El que á la muchacha ensena. 
Jos. No está tan bien educada 
la muchacha como cuentan, 
y me es sensible. Estas ayas 
son solo unas bachilleras. 

Guando des alguna cosa 
nó la has de dar por grandeza, 
ni capricho , sino solo 
porque resulte bien de ella. 

Lo has entendido 5 Una vez 
que aun no son las nueve y media, 
quiero descansar un rato. 

Dieg. Este es tu quarto. 

Jos. Quisiera::: 

nada: donde esta Benito, 
padre; DUg. Está en estotra pieza. 
Jos. Esta aya::: el Maestro;:: en nn, 
esto requiere prudencia. 

Dieg. Parece que estas confuso, 
Pepe? 

Jos. El sueno me molesta. 

Vámonos, Que mala cara 

tiene papá. 

Dieg. No quisiera 

qu-e despertasen á Eep®’ 
hasta que las once dieran. 

Ros. Dígaselo usted al negro. 


Dieg. Allá fuera , á Dios. vatut. 

Jos. Ya se fueron todos, 
bien me ha salido la ideaj 
el descuido de Benito 
niis confusiones aumenta, 
entro á verle, que he mirado. 
Discursivo se pasea. ^ 

Qué es esto , que á mi venida 
no das de alegría muestras - 
Tu tienes alguna cosa. _ ^ 

Sale Ben. Me acordaba de mi tierra, 
y envevidó en su memoria, 
se me pasó::; Jos. Tú tristeza 
dimana de otros principios, 
no quiero nada por fuerza, 
si Rosa no te ha gustado 
dllo claro , nada tein«, 
ya sabes con la honradez, 
y el desinterés que piensa 
tu amigo y padre , habla claro, 
te parece Rosa fea ? 

Ben. No señor, muy al reves. 

Jos. Discurres que es altanera! 


fs, jjiscuric» 

B'n. No por cierto. Jo». Tiene cosa 

■que se oponga á * ce 

Ben. Lo contrario. Jos. Te parece 
que serás fcli® con ella . 

Bin. Como tan poco la he visto;:; 
Jos. Quieres mas despacio verla! 
Lo apruebo;;: pero te gusta. 

Sin responderme me dexas ! 

Ven áca que has visto en Rosa! 

Ben. Nada Señor, qué no sea 
propio de stt lustre ; pero 
que sé yo:;; las Europeas::: 
hay tanto luxó en España::: 
pues Señor, mi indiferencia 
al amor , ha dimanado 
de una reflexión muy sena, _ 
que hice sobre esto , y el juici» 
aprendió por medio de ella, 
que la molicie » y el luxo 
que en las Europeas reyna, 
amortiguó los afectos, 
que engendra naturaleza 
en las mugeres que fundan 
su ambición en ser caseras, 
me hizo ver palpablemente 
que muy pocas de ellas piensan, 
que deben sus diversiones 


ser 
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ser su familia, la tierna 
complacencia del hijito, 
que con su sangre alimentan, 
su satisfacción , el zelo 
de su casa, y la obediencia 
al esposo , sus placeres. 

.Este descuido que muestran 
á sus deberes , y el ansia 
que en dexarse ver emplean, 
a que juntan el cuidado 
de engalanarse , de ir sueltas 
por las calles , y tener 
maestros que las enseñan 
con pretexto de instruirlas, 
co$a,s que ignorar debieran; 
dá^ á entender , que vendrá día, 
que el decoro , la modestia, • 
la fé conyug ;! d.el sexo, 
tendr^ que, huir ^ las selvas, 
á -fu ndar,.e» los hogares 
deh •pobre su- residencia, 
si es que dexa la locura 
que aun entre ellas permanezca. 

. Esta pintura infeliz, 

!• que. con tincas tan horrendas 
hace' el, discurso á la vista 
. , de 4a co r r u pe i o n q u e r ey n a 
en las jcosiumbies , no tiene 
en vuestra hija trascendencia; 
pero soy raro ; y en tanto 
que estos abusos no vea 
corregidos , al amor 
pienso cerrar las orejas, 
dedicando el tiempo ocioso 
á las delicias qtue engendra 
la lectura de ios . libros, 
y la amistad verdadera. 

Arietilla. 

El que yé el mar .syrado 
y su furor provoca, 

X¡ ¿B' sus escollos- choca j 
no se ¿queje rdel mar. . 

Quéjese de' su arrojo, 
quejese de su antojo, 
que e» que despr-ecia el riesgo, 
su efecto ha de prevar. 

Jos. Válgame Dios! Q.ie de dudas 
ha concebido la idea 
sobre Rosa, infeliz hija! 

Itifeiiz padre , si fuera 
de esta critica ella el blanco; 
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pero averiguarlo es fuerzí 
para ver::; 

Sale Juan ■por et foro. 

Juan. Ya siol está levantado. 

Jof. Di que venga 

mi padre; marcha que tardas > 

Ju an. Doña Monilga , quisiera 
hablar á Usía. Jos. Monilga í 
Qué Monilga i 

Doña Jlonica se dexa ver por la puer- 
ta del foro. 

Juan. Siol , aquella 

banca , que el vestido neglo 
pror las espaldas le cuelga. 

Jos.'^o te entiendo. Juan. Pues Slola, 
siol no entiende las señas. 

Jos. Con quien hablrs i 
Juan. Con la banca 

que trae el vestida negla. 

Sale Doña Jlonica por el foro, . 
IM-On. Conmigo. 

Jos..Y qué quiere usted? 
dUon, Hablar á Usía quisiera 
á solas , por un momento. 

Jé?. Salte Juan Josef allá fuera. 

Vase el Hegrillo. 
si viene á que la regale, ap. 
muy mal regalo la espera. 

Qué tiene usted que decirme? 
JUon. Dos palabras , que'son , éstas. 
Yo he resuelto irme á mi casa, 
si Usía me dá licencia. 

Jos. Estraño , que para hacerlo ~- 
esperará usted mi vuelta. l 
Jklofi. Sino lo hubiera hecho asiy' 
ni con Usia cumpliera 
ni conmigo ; quando á Usía 
mi tio le dió allá cuenta 
de-la elección que en mí hicieron, 

. -nombrándome por maestra 
y aya de la señorita; 
demostró su complacencia 
y aprobación , escribiendo 
que la niña subsistiera 
hasta su vuelta , al cuidado 
de una muger de mis prendas. 
Jos. Es verdad quanto usted dice; 
pero fue en la inteligencia 
de que usted con sus deberes, 
como era justo cumpliera. 

2iIoa. Por no poderlos cumplir, 

to- 
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tomo aquesta providencia. 

Jos. Pues quien se lo es'orva á usted í 
3l0a. Señor, hay ciertas materias 
tan delicadas::: no debo, 
ni puedo mezclarme en ellas. 

Jes. Usted con esas palabras, 
de confusiones me llena;;: 
venga usted aca , no hay cosa 
que no aumente mis sospechas;;; 
usted dice que se vá, 
porque cumplir no la dexan^ 
con sus deberes í Mo>i. Es cierto. 
Jos.Quién no la dexai Mon. Sintiera:; 
Jos. Hable usted claro, qué duda i 
Mon. De Usia la trascendencia 
sin que nadie se lo diga, 
conocerá bin apriesa 
de la mala educación 
de su hija, la primera causa. 
Jí>s^El mimo de mi padre:: 

Man. Mejor fuera que dixera 
Usia la corrupción, 
que en la educación moderna 
se -ha introducido. Los padres 
ni su vigilancia emplean, 
ni su conato en que una hija 
con la educación adquiera 
una alma noble y constante, 
una intención sana y recta, 
un corazón que en sf^ncierre 
la semilla de las buenas 
obras , y de las virtudes 
que ha de practicar ; emplean 
su conato y vigilancia, 
en que aprenda vagatelasí 
que si no son perjudiciales, 
á lo menos son superfinas. 

Señor , quando el desarrollo 
de los sentidos empieza, 
quando la razón descubre 
aunque en sombras sus ideas, ' 
ún maestro del bolero, 
del instante se aprovecha, 
y aquel pequeño talento, 
que la niña manifiesta, 
hace que lo emplee todo 
en mover los pies , y piernas. 

La educación de una niña, 
por este principio empieza, 
quáles son después los fines, 
el ptlucipia manifiesta. 


Jos. Y mi hija está educada 
con ro.íxímas tan perversas? 

21on. Si Señor. Jos. Luego mi padrets 
JIon. La mucha condescendencia 
de su merced , dió motivo 
á que la niña' adquiriera 
á lo primero resabios, 
que tarde ó nunca' se dexan. 
Después su credulidad, 
la sugetó á las ideas 
de un Abate , que á la niña 
tiene la cabeza vuelta. 

Jos. Dígame usted , y ese Abate 
abusó de su inocencia 
Mon. Estaba yo de por medio. 

Jos. Hespiremos. Qué la enseña? 
Mon. Nada , porque nada sabe. 

Jos. Por qué padre le tolera? 

Man. Su mucha credulidad;;; 

el mucho amor á su Nieta:; 

Jos. Pero quién es ese Abate 
que tanto daño acarrea? 

Jilon. Un tuno , que habiendo sido 
inútil pa^a las Letras 
. y las Artes , se vistió 
de Abate , y con esta treta, 
se introduxo en los estrados, 
en los cafes, y las tiendas 
de Madrid , donde ha logrado 
porque canta , representa, 
y bayla ; que por el hombre 
mas erudito le tengan, 
y civilizado ; ahora, 
según él dice , se emplea 
y se fatiga en sacar 
del seno de la baxeza 
y la barbarie á las Damas 
Españolas ; y pues queda 
de todo Usia informado, 
yo me voy con su licencia. 

Jos. No abandone usted á un padre, 
en. situación tan adversa: 
qué arbitrio adoptar podría 
para enmendar sus demencias? 
Bastará el de el matrimonio? 
2Hon. Con él tomarán mas fuerza. 
Jos. y encerrarla en un convento? 
Man. A despecbatse está expuesta. 
Jos. Y dando á usted facultades? 
Moa. No quiero que otra vez vuelva 
á castigar mis avisos, 

C2 
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con acciones muy groseras. 

Jos. No me dexe usted : apliquemos 
el remedio que convenga 
á su enfermedad. 

Moa. Bien pronto 

los tristes efectos de ella, 
para aplicarle el debido, 
darán á Usia materia. 

Jos. Está bien ; pero mi padretí 
A fin de que no comprenda 
que caminamos de acuerdo, 
váyase usted á esotra pieza. 

Mon. Para complacer á Usía, 
no habrá cosa que no emprenda, vas. 

Jos. El exámen de este asunto, 
remitirlo k la experiencia 
es necesario ; deseaba 

Sale Don Diego. 
con afan que usted viniera, 
para hablar de Rosa ; tantos 
primores de ella me cuentan, 
qüe estoy absorto. 

Dieg. Por muchos 

elogios que te hagan de ella, 
se quedan cortos. Con solo 
decir , que antes que tuviera 
siete años , ya redoblaba 
mucho mas las castañuelas 
que otra de quince , verás 
si su mérito exágeran. 

Jos. Con qué tan bien tocaí 
Dieg. Sobre 

que arrebata las potencias. 

Tú querrás verlaí Jos. Pues nó? 
Dieg. Yo dispondré que la veas, 
sin ser visto , que los padres 
siempre -a los hijos sujetan. 

Jos. Quándo la veremosi 
Dieg. Luego. 

Pepe mió . en esta tierra, 

inayor gloria de un padre, 
es tener la hija bolera. vase, 

Jes. Ya lo sé. Siglo ilustrado, 
edad en que todos piensan; 
si tn ilustración sé funda 
solo en estas bagatelas, 
el tiempo de la ignorancia 
al ilustrado suceda. 


acto tercero. 

.Aparecen acatando de comer dthaxo 
del emparrado ,- Silverio , Manuela, 
Tomasa , Juan Josef cantando el 
siguiente Ooro, 

Brindemos á Baco, 
brindemos á amor, 
con el dulce néctar, 
del suave licor, 
viva Baco, viva amor. 

Sale Don Josef. 

Jos. Juán Josef, luego que acabes, 
vente conmigo á esta pieza. 

Juan. Está bien siol. 

Jos. Los criados, 

ya se sabe , que en la mesa , 
es donde contra los amos, 
desenfrenan mas la lengua, 
y asi quiero:: Juan. Ya acabé; 
qué es lo que Usia me oldena? 
Jos. De qué asunto en la comida 
han tratado las doncéilas i 
Juan. Primero hablaron de cosas, 
que el Negliyo no penetra. 
Después dixeron que Usia, 
trae á trompones talegas 
del Perú , y me preguntaron, 
si sabia quantas eran. 

Luego dixeron que el novio 
mira con indiferencia 
á la novia ; que Don Diego, 
el amo mayor chochea, 
qué Neglos no somos hombres;;: ' 
Jas.Hom^tes son, aunque se empeñan 
ciertos Europeos cultos, _ 

en tratarlos como á bestias. 

Juan. Que las señorita tiene 
los cascos á la ginetat;: 

' .Jes. La señorita í Juan. El Negrillo, 
, sino que maldita lengua;: 

Jos. Te equivocastes. Finjamos. 

Del Abate que la enseña, 
qué dixeron í Juan. El Abate, 
es una alguacila negla, 
que en vez de ver por los ojos, 
vé por un vidrio que lleva ^ 
en la mano i Jos. El propio. 
Juan, pues 
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0,51 elogios. Jes. Y Silveno, 
apoyaba sus ideas . _ 

Ooe decía í Juan. Las mirabas 
hacía bul Y la botella 
empinaba. Jos. Es necesario 
aue averigües con cautela, 
lo que d'ce del Abate, 
la familia, lo que piensa 
de ef 5 en fin si:: Nada mas, 
esto me basta que sepas, 
y me ’.o dirás después _ 
sin que ninguno lo entienda, 
estásl Juan. Ya comprendo a Usía. 
Jos. Cuidado con que me vendas, vas. 
Juan. Soy Neglo leal , y en el alma 
he sentido la advertencia; 
ya comieron , por si vienen 
hacia aquí de sobremesa 
a hablar ; vcy por la bandurria, 
para encubrir mis ideas. 

Salen Manuela y Tomasa for la 
j)utrta del foro. 

Terceto. 

Zas dos. Entre tanto que los amos, 
gozan del jardín ameno, 
compañera , será bueno, 
la ocasión aprovechar. 

Tom. Este quarto, 

un espejo ha^de tener... '' 

Man. En esotro, ... 

otro juzgo qué ha de haber. 

Zas dos. Probaremos los efectos, 
de estos frascos tan selectos, 
que dan brillo ^ la muger. 

.Antes de -haberse acabado el dao , sa- 
le Juan Josef con la bandurria ea la 

manorn 

Juan. Si lo neglo enamoramo, 
á la banca que queremo, 
al instantito la damo, 
todo aqucyo que podemo. 

Como, el oro damo dei Pero, 
nos hacen las bancas el bó. 

Ib lu lu. 

Pues no hacen caso, 
á abrir yo paso, 
siola doncella í , í » _ 

Tom. Quien l!ama2 desde dentro. 
Juan. Yo. Tom. AchL 
Asoma la cabeza , y cierra pronto. 
Juan. Pues me ba espaüttdo. 


y la Nieta. 

iré á este lado, 
siola doncella 2 7 ^ 

Man. Quién llama? desde dentro. 
Juan. Yo. Man. Achí, desde dentro, 
Juan. Oye chiquita. Tos». Achi- 
Juan. Oye mónita. Man. Achí. 

Zas dos. Achi achí achi. 

Juan. Maldita, maldita, 
lo queleis dexar, 
que tanto estornudo, 
me hace estornudar. 

Sale Don Pedro. 

Fed. Qué escándalo ! Qué maldad, 
con; un negro unas doncellas. 
Sabéis que es un negro l 
Juan. Un hombre como tú, 
y como qualquiera. 

Fed. Es vet'dad ; pero se forman 
del pcs de naturaleza, 
y asi , á esclavos de blancos, 
el destino los condena. 

Juan. Sobre eso::- 
Fed. Vete de ahi, 

Juan. Siol dice... 

Fed. Salte halla fuera. 

Juan. Ya nos vamos; á escuchar 
desde el cancel de la puerta, vasi 
Man. Qué no nos dice usted nada - 
■ Tí/». Usted de nada se acuerda, 
mírenos usted. Fed. Lo 
Man. Si este recurso no hubiera, 
pobres feas. 

Fed. Qué las lindas 

no se valen de esta treta 
igualmente 2 Sin el arte, 
qué sirve naturaleza? 
lío -nos cansemos , sin el 
no hay hermosura perfectas 
La quebrada de color, 
la' emborronada de pecas, 
la escurrida de cintura, 
la de estatura pequeña, 
la calva , la juanetuda 
á no ser por la manteca, 
ios tacones , el peynado, 
el puf., y el rus , consiguieran 
hacer alardes de hermosas 
aunque mas hermosas fueran 
que la madre Venus 2 Hijas, 

U belleza descompuesta 
de nada sirve , es preciso 
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' con el arte componerla, 

Tom. Y las gentes no conocen, 
que es contrahecha esa belleza 
T~7d. Como de esas cosas y otras 
tragan en Madrid contrahechas. 
Mati^ 'Lo que sabe usted , D. Pedroí 
Ko ves que he sido , Manuela, 
de aquellos, que no hay cotarro 
en ¡a Corte que no sepan? 

Yo he sido puntal perenne 
del mostrador de las tiendas 
de la Puerta del Sol. Yo 
he sido el primer adieta 
del Prado ; yo he gobernado 
el patio de la comedla, - 
yo he paseado los claustros 
de la Soledad las siestas 
de verano , donde el -fresco 
y las noticias encuentran 
los vergonzantes ilustres, 
que viven junto á las tejas» 

Yo he sido el primer, hermano 
de la sanca caldereta 
de los Capuchi os. ; yo 
he leido la Gazeta 
por un quarto , y el Diar'o 
por un ochavo; y en prueba 
de que sé de todo , he sido 
chulo de á pie de una vieja: 
con que habiendo sido tanto, 
no es raro que tanto sepa. 

Tom. Y era por necesidad l 
Fed. No te imaginé tan bestia. 

Eos hombres de -mi. carácter, 
se humillan por opulencia. 

Man. Como de esos yo conozco, 
Ped.Qvé !a pastora no venga 1 
Tom. Qué busca usted? 

Man. A su sombra. 

Fed. Quién es mi sombra , Manuela', 
Iflan. ífagase usted el tonto. 

Tom. Vaya, 

regable las orejas, 
dile que es la Señorita. 

Fed. Qué locura? Aunque eso fuera, 
á su consorte futuro 
renimcio la pertenencia. 

Tom. Vaya vaya... Fed. No seas tonta. 
Tom. No lo creo. Ped. No lo creas. 
Man. Qué le parece á usted el novio? 
Fed. Me parece... Pero él llega: 


idos , que á tratar con él 
he venido una materia. 

Man. Si es la Pastora. 

Ped Idos digo, 

y no seáis mas bachilleras. 

Tom. No se enfade usted por eso. 

3ía::.Yarr,os a dormir la siesta, vanst. 

Fed. Aunque soy el protector 
de esta clase de bellezas; 
en todo tiempo antepongo, 
las sin-.ples a las compuestas. 

Sale Faiistina distraída , y Canta. 
Resuelvo que si, ' 

. resue.lvo que no, 
y entre no , y que si; 
y entre si , y que no, 
ni resuelvo si, 
ni resuelvo no. 

Fed.Aqm no hay trampa; aun intactas 
mirándola con el anteojo^ 
las perfecciones conserva. 

Ven acá ,.qaé estas pensando? 
Piensas sobre la materia 
que -te -dije? Faust.%\ señor. 

Fed. Y qué resuelves sobre ella? 
Faust. Resuelvo qué si, 
resuelvo que no, 
y entre no , y que si , &c. 

Fed. Puesto que nada "resuelves, 
quédate con tu indiscreta 
irresolución ,- que á mí, 
nada me importa que vengas, , 
ó que no vengas. ' S 

Faust. De modo,: 

que yo bien me . revolviera, 
si supiera que -no erraba: 
pero como sé que yerran 
las niñas que ose resjjelven, 
y sus yerros no - se . sueldan 
jamas , vele, usted ahí 
porque á nada estoy resuelta. 

Fed. Quedare á ser montaraz 
una vez .que lo deseas. 

Faust. Pero en Madrid, diga usted, 
para qué puedo ser buena? 

Fed. Para tanto... nadie sabe 
lo que vale una belleza 
en Madrid , quando sus naares, 
con viento en popa navega.. 

Fause. Pues ya no voy. 

Fed. Por qué causa? 

Faust. 
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^¿ust. Porque decía roí abuela, 
que todo aquel que se embarca, 
de naufraga- está, cerca. 

^td. I*íc seas tonta ,’en quatro dias 
rieres fu fortuna hecha. 

Taust De que suerte í 

Ted. De la suerte 

que lo han hecho otras diversas; 
casándote con un amo, 
que. se arrime á los sesenta, 
ó siendo ama de gobierno, 
de un celibato qr.e tenga 
muchos en pitos , y pocos 
con quien consumir sus rentas, 
verás con estos arbitrios, 
coiHO vas tan petimetra, 
en lugar de estos adornos, 
vestirás preciosas telas. 

Taust. Pero quien me las dará ? 

T ed. Las hermosas las encuentran. 

Faust. Válgame Dios 1 Quién diría 
que había en Madtid tan buenas 
almas. Ped. Como de esas almas 
se encuentran halla á docenas. 

Paus. Con qué en lugar de estas pieles, 
tendré vestidos de tela ’ 
de zedazo ? P-ed^ Qué zedazo? 

Pevst. De aqiel'o ebé se clatea. 

P^d, A eso llaman musulina. 

Paust. Mocholina , ó io que sea. 
y tendré Don ? Perf. £n Madrid 
hay poto» que no le rengar. 

Paust. Según - eso , pecas gentes 
conocerán la miseria. 

Perf, Por que í 

Paust. Porque con el Don 
la remediara qualquiera. 

Ted. Cóntc £ 

Paust. Hechandole en la ella, 
quando qte comer no tenga. 

Ted Qué s'rr p’e 1 el Den es honor. 

Paust. Y ei ho; or de q, e aprovecha i 

Ted. De mucho. 

Faust. Pe>o se corre i 

Ted, Comen c< n el , V comercian 
con el : mira si el honor 
cón justa causa se aprecia. 

Faust. Yo esíov lela. 

Ted. Te acon.o ac Fuaust. Mucho. 

Ptd.Vo^i de es* n.ancra 
te ofrezco llevar coamigo. 
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quando h. la Corte me vuelva. 

Faust. De veras? 

Ted. No la ha de ser. 

Faust. Síléndo asi , voy á dar cuenta 
de ello -ál tío , al capataz, 
al zagal , á las doncellas, 
á los mozos... Ted. Qué locura? 
Esas cosas se reservan. 

No ves que el tio te quiere 
tener una esclava hecha, 
y se opondrá á tus proyectos, 
si acaso tu se lo cuentas? 

Pa ust. Quien lo creyera! ' 

Ted. Hay de tíos, 

hoy dia mala cosecha. 

Paust. Córneo me he de ir con usted, 
sin que ninguno lo sepa ? 

Ted. Antes de enganchar el coche, 
te vas con tiento , y me esperas 
al otro lado del cerro; 

' ya lo veras , nada temas. 

Paasí. Quándo nos iremos C Quando? 

Ted. Ten un poco de paciencia. 

Farjst. Qué Señor tan bueno i Vaya, 
sin deberme tan siquiera 
un favor . de haceirr-e Dona 
se ha tomado Ja molestia. 

Pea. Por tu buena cara. Faust. Ya. 

Ted. Vaya, toma esra fineza, 

y vete. P<7 bí£. Qué me dá usted? 

Ted. Alfiñique. 

F aust. Ay que se pega 

en los iabtos , esto es liga. 

Cazan con esto á las hembras 
en M.adrid í Qué bien que sabe! 

P ed. Mc-or te sobran las hiemas. 

Faust. Quién diría que en Madrid 
había cosas tan buenas. vase. 

Ted. Es lastima que á la Corte, 
robe el campo estas beiiezas. 

Aquí viere el penirente, 
prevengome de cautela. 

Sa.a de la faltrijuera unos paj/eles.^ 
y hace que !ee. Sale O. Benito. 

Sen. Qué escara leyendo ei tuno 
del Abate? 

Ted. La Marquesa, 
en vanc3 para su h‘*o, 
p de á Don -, Rosa. 

Se .’. Es fuerza 

fijar aquí la atención. 
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ra. Dale bola. La Tenienta 
Generala, con su primo, 
también casarla desea: 
f el Conde pide lo mismo: 
lo mismo la Vizcon^sa:^ 
si es el prodigio de ^spana; 

; no lo estraño ; pero 
por su tierno Don Benito, 
á todo el mundo desprecia. 

Ben. Este papel se os cay®- . 
red. La carta es de la 
Ben. No he visto carta en mi vidaí 
que diga al principio: cuenta 
de los meses de una cama 
' alquilada a la Vicenta 
- la Valenciana, que debe 
Don Pedro de Toaleta. 
ie alquila usted alguna cama 
por ventura á la Marquesa. 
rh. Aquí está; en ese papel 

vino embueltp un par de medias, 
demele usted. Estas cartas 
su fortuna manifiesto: 
todo el mundo solicita, _ 
aquello que usted desprecia, 

«ero yo espero que usted 
á la razón se convenga. 

■Esta tarde dexaremos 
concluida la materia. 

Cuide usted de sus negocio^, 
V en los de otro no ^ meta. vaíe. 

Ted. Solamente sequedades, 

saco en limpio del postema 
del Amaricano; pero 
Doña Rosa aquí se acerca. 

Sale Dona Rosa. _ ^ 

■Ros Metida entre los dos viejos, 
" ha acho i. hora y 
siglo y medio; pero en tanto 
que registraban la alverca, 
por el lado del vivero, 
escapé sin que me vieran, 
porq^ue no vivo aquel rato, 
Sue^no estoy en su, P;« 5 «cia. 
p%. Dig*. y yo i Es indecible 

el mal humor, la 

que he tenido en tan penosa, 

en tan dilatada ausencia. 

B.SS. Yo lo creo. 
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Don Diego y Don Josef se iezan p«ii 
en el foro , éste hablando con Juan 
Josef. 

Jos. Vete y calla. 

Dieg. Qué te ha dichoi 
Jos. Una friolera. 

Dieg. Pues no nos ven , con cuidado 
les ganaremos la puerta: ^ 

tú veras como Don Pedro, 
es distinto que tu piensas. | 

Ted. Lo repito , á no ser que 
he sofocado mis penas, 
elevando el pensamiento 
hacia el mar de las estrellas,^ 
buscando la dirección 
que han de tener las aereas 
naves , que abruman las oi-.aas 
de las nuves de la esfera 
para que prósperamente 
llegar algún dia puedan 
^ la playa de las siete 
cabrillas los que se emplean 
en la náutica celeste, 
sin duda muerto me hubiera. 
Dieg. 1^0 ves? lo ves? Hasta «s 
Aereonauta. Jos. Si eso fuera, 
le debia toda Europa, 
tributar gracias inmensas. 

Ros. És mucho lo que usted sabe. 
Ped. Mientras se pasa la siesta, 
el juego de la mantilla 
repasemos ; mas quisiera.... , 
RLos, Para qae es llamar á nadie, - 
vo iré al instante por ellas. 

P'ed. La principal instruccioU, 
de una dama peti metra, 
es manejar la mantilla 
y el abanico por reglas. 

‘ Sote Dona Rosa. 

Ros. Aquí está. Red. Pongase vttd 
la mantilla en la cabeza, 
cuando usted estrene cofia, 
y quiera que otras la vean, 
se pone así ; que se llama 
la mantilla á la gineta; 
quando baga un poco de t • 
se pone de esta manera, 
que llaman las Andaluzas, 
mantilla á la picaresca: 
para ir temprano al Prado, 
ó al camino de Vallecas, . 
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la -tí 3c techada, 

y si es dabic ha de ser negra, 

Y á esto llama» la mantilla 
i la vergonzante. Jos. Buenas 
lecciones padre , á la niña 
le da él Abate. Dleg. Le ensena 
aquello mas puesto en uso 
éntre nuestras pétimetras'; 
es un gran chico. Ped. Ya basta, 
aquella postura nueva 
del bolero repitamos: 
pongase usted a la vela. Kos, Asi . 
Ped. fin poco mas adentro 
ese talón ; mas afuera 
cffa punta , alce usted el brazo, 
doble usted esa muñeca; 
al golpe del bien parado, 
de esta manera se (meda. 

Dieg. Bendito seas... Lo ves: 
sino hay en Madrid bolera 
como tu bijai Ped. Dacápo 
Pos. Dacapo , qué bien que suena ¡ 
Dieg. Esto es nada , en las cabriolas, 
si vieras como se eleva, 
ni la Tantini. Jos» Ha salido 
la noticia en todo cierta. 

Dieg. Pues quando 'la_ oigas cantar 
la cavatina que empieza, 
asi^ecó ‘pif 'íno émortoi- canta. 

la cantá con mas destreza 
que yo , sobre que el Maestro 
dice , que se las apuesta - 
á-lá TodlV Jos. Qué locura í ‘ 

Dieg. Sabes qué di^? Que es,^ fuerza 
coiv ■€! JV^aestro, 

dándole -alguna fineza.- 
Jos. En eso estaba^ pensando. 

Dieg. Oh qué propina tan buena 
le eSpéra á usted 1 
red. Muchas, gracias. 

Dieg. YS'iñí Mfo Tiene -una adea 
de-'lds TÍpldos- pídgresós _ 

' que há'hecho usted con mi ííieta. 
Ped. Habiendo hallado en Madama 
una materia dispuesta, 
para todo , las consultas 
dé mas grandes consecuencias, 
las pretensiones pendientes, 
las amistades estrechas, 
j etras cosas reservadas 
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al honor que me grangea 
la enseñanza de Madama, 
hice sacrificio de ellas; 
y lo doy por bien empleado 
por lo ayroso que me dexa. 

Crea Usía que ha tener 
de un Cicerón la elocuencia, 
como hizo Plinio á Trajano 
un panegírico hiciera 
a Madama en donde... 
pero basta para prueba 
de que estimo su talento 
saber que escribo un poema, 
didáctico en su alabanza 
Siendo Usía su mecenas. ^ 

Jos Que chailataní Dieg.Otrzi gracias 
tiene Don Pedro á mas de esus. 
le ves? le tes? En Madrid ^ 
no hay Dama que no le quiera. 
Ped. Disparate! quando alguna 
ese mal gusto tuviera, 
mi indiferencia al amor 
corrigiera su demencia. 

Jos. Qué hallan en usted las Damas, 
que tanto les envelesa ? 

Ped. Yo no lo sé , porque yo... 
Dieg. Hijo mió no lo creas, 
sabe el Señor tantas cosas... 
diga usted algunas de ellas. 

Ped. Si las alabanzas propias 
no parecieran molestas, 
dlxera de mí que hay pocos 
que- entiendan de las materias 
que yo entiendo ; con el mismo 
•primor difino un sistema 
de descartes , que di fin o 
sí las ca.sianuelas hembras 
tienen mejor el sonido ^ ^ 

que las machos. Jos. Sois de ciencia 
un pozo. Ptd. Como que soy • 
el Abate Biblioteca. _ 

Jos. Pero usted es músico , o que es. 
Ped. Músico yo? Que baxeza ! 
Aunque toco , canto , y baylo 
con muchísima destreza , 
es en clase de Virtuoso = 

ó diletante. Dieg. Quisiera 
que oyeses cantar -á Rosa 
lo qñe Don Pedro la enseña. 
Jos. No tengo reparo. 

D Ros. 
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Mos. El clive ? 

I>ug. Cuidado cotí las corcheas. 

Sactt^rc^el cláve , 5 Don Pedro se sien- 
ta etf^ él-., ^ hacf fuer teca , y Doña 
Rosa canta la siguiente . 

' . /.rPohatína^ 

Ros^ AI ver í}ue con flores - 
liga atnor los brazos^ 
los floridos lazos, 
buscan det amor. - . 

Se seeaA las flores,; 
yr de, viia- cadena, 
que forjó la pena, 
sufren el rigor. 

Jos. Me parece bietr, conozco 
.que es muy del caso que aprende 
una doncella á cantar, 

; después, que otras cosas sepa., 
Pe<¿..Quanto una educación fina. 

prescribe , tanto sabe ella. 

Jos. Sabe en una camisola,, 
cómo el hombrillo -se pegaí 
Dieg, Hombre tu sueñas í Acaso 
tu hija; ha de ser costurera i 
Jos^Si no sabe eso , sabrá 
como se. hace una calzeta. 

Z>ie^. Calzeta i tú estas creyendo 
qne tu hija, ha de ser Doncella i 
Jos. Sabe gobernar la casa! 

Dieg. Es Mayordomo mi Nieta! 
Ros. Qué cerril viene papá ! 

Ped. Mucho pelo de la Desa, 
fjtrae encima , Doña Rosa. 

Jós. Ya que ignora las haciendas 
de una casa , los deberes 
de una señorita honesta, 
sabrá bien. Dieg. Pregúntala. 
poT las mejores novelas. 

Jos. Pues padre, si el gobernar, 
uña casa , hacer calzeta , 

• -y coser , es de criadas .- 

doncellas , y costureras, 
baylar , tocar , y cantar, 
y saber, ser petimetra, 
es soló de baylarinas, 
ope^tfs , y coquetas; 
en este supuesto, usted, 
tamo ai jnst^e'-fla. puerta, . 
sTñ buscar. -con la tardanza 
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que le ecbe de otrs: manera:, • i 
tu niña al lado -del Aya, I 

prevente para la enmienda; 
y si esto, no te acomoda,, 
tomaré otra providencia. - Vist, 1 
Z>f*5,r¡Pepe , pepe , yo estoy lelo. 

Al tiemfa Je irse. Dan Josefa por It 
jruerta def fofo y . encuentra áDoña 
Utoniea , hablan .an instante en secre- 
ta , j se entran corriendo. . 
iP ed. alguno, que enreda. 

Ros. ^x fuese el Aya... Di¿^. Ella 
que con Pepe cuchichea. 

Ros. Alire usted la santurrona: 
me las pagara por estas*, 
dónde irán! Ped. Señor D. Djéga, 
un s'ugeto de mis prendas, 
no está hepho á tolerar 
semejantes insolencias; 
y asi me -voy á Madrid, 

. aunque el coraaon lo sienta, veue, 
Dieg. Señor Don Pedro por Dios;:- 
Ros. Pero el se marcha de veras. 

Don Pedro ! Llámele usted. 
Dieg.Caxaoy si en vez de correr,vuela, 
pronto reñire con Pepe, ' 

como me baga muchas de osXM.vans. 
Uw. Yo sola! yo sin Don Pedro I 
como á la Quinta no venga, ■ 
no me ha de parar criado... 
no me ha de quedar doncella... 
se han de acordar de mí, todos... 

. ... .Sale- Dfon Senita^o 
Que yoces tan désc.qinpue^»» 
Ros. ÍNo le quiero á- usted i iwt®® 
trae Ja casa revuelta,., ^ 
usted ha ido á papá.-, 
con chismes. Si lo supiera... 

Ben. Repórtese .usted i^ora, i, 
-nq; piense, con, ^ai batezK , ' 
Ros. Si yo no , le quiero á n^cd.J 
Bem Le- digo á; usted que me qukra! 
Ros. Sobre que no es usted digBO 
de obtener mi mano bella. 

Ben. Por ventura alguna vez 
le he dicho á usted que lo sea ! 

Ros. Quando le hubiera m-kado;! 
quándo hablado, yo le hnbiér;^: 
si Don Pedro no .m^iara! _ 
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pero esta es la rectompensa 
que te dan al pobrecíto 
de mi alma... como no vuelva, 
como padre no le llame, 
haré la pavesas, 

haré.... j i. 

'Ben. Lo qué usted ha de Hacer., 
es aplac.»r su hereza, 
y fortalecer el íulc o, 
por medio de esta advertencia. 

Rondo, 

lío desdeñe el rio ufano 
al arroyo temeroso, 
que si de agua está^copioso, 
del arroyo la bebió. 

Asimismo la que es linda, 

■no desdeñe al desdichado, 
que si por linda ha pasado_, 
á su elogio lo debió. 

La dengosa, 
la mimosa, 
la coqueta, 
la veleta, 

tome bren esta lección... -vatt, 
Has. Coito se entiende el fantasma, 
tratarme .<i mi de veleta i 
Yo he de hacer un disparate 
eorao Don Pedro no venga? 

Sa/e Don Diego. 
pero el Aboelo i Abuelito, 
logró usted se detubiera ? 
Dieg.No, Hosa; pero Silverr» 
fue tras de el á toda priesa, 
pero no quisiera luego.« ^ 
ya lo ves , todos se empanan 
en que te enseña unas cosas... 
sentirla que di*eran 
que contribuyo á criarte... 

Ros. También usted se revela 
contra jní ? también usted 
en Hacerme iafelt* piensa i llora» 
Dieg. Ho pienso tai ; mas aio quiero 
que me traigan entre lenguas- 
Ros. Ponerme mal con usted, llora. 
ya logró la envidia ñera, 
porque quiero a mi_ Abelito 
mas que a nadie, ni doncellas, 
ni padre , ni aya , me pueden 
ver ; pero aunque me aborregan 
Coa mima , 4 joe contcxta D. Diego. 
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^odus , te he dé cherer siempre 
tnono mió ; Abelo , dexa 
eue te limpie la habita: 

si como yq^ te quisieran 
los demas... A ser posible, 
ningtino mi nebió fuera 
sino tii'; pero que si rve 
q je -yó estime tan deveras 
á mi Abuelo.. si mi Abuelo 

no mearaia como á Nietai 

Ou‘'íntas malas voluntades hay.. 

Dug. Bien puede ser que sea e«í. , 
Ros. Quando yo lo digo. 

Dieg. Sí de cierto lo supiera, 
á mi cargo tomaría 
de Don Pedro la defensa 
por darles en los ojos, sis 

poquito entonces quisiera 
S mi Abueiito-Ande usté, coa « ímw«í 
haga lo usted. 

Dieg. Como sepa... 

.Sale Dona Motile a. 

Mon. Vamos Señorita al quarto 
á aprender á hacer calzeta. 

Ros. Calzeta yo.í 
Mon. Si Señora, 

que así su padre lo ordena. 

DUg. Sabe Pepe que al instante 
que la niña se atarea, 
le da fluxión en los oios, 
ó bien le duelen las muelas . 

Mon. Yo solo sé que ha mandado, 

• que todo el dia la tenga 
t' aprendiendo hacer lavor 
encetr ida en una pieza. 

JDieg. Bnéerrada 1 

Mon. «i -Señor. • 

DUg. Pepe no manda én mi .Nteta. 
Mon. Vamos , Señorita , vamos. 
Ros. Esto es una desvergüenza. 
Dieg. No vayas._ 

Ros. Nb quiero ir, 

no roe da la gana , Ci. 

Mon. Mire usted... 

Ros. Dexeme usted, 

que si un poco mas me aprietan, 
me he de echar al pozo. 

■ Dieg. Rosa. 

Ros. Suehenme. 

DUg. Por Dios tenedla. 

Da 
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Ros, Yo les daré por el gusto, 
detenerme en vano intentan 
porque yo... 

Saie Don Jost-pi, 

Jos. Qu.e, es esto. padre ? 

Dieg. Qite pof tUrpausa mU Nieta, 
quiere echarse-, al poz.o ,.mira j 
del rigor las consecuencias,. 

Ros. Y me echaré : es escusado 
que detenerme pretendan, 
va usted á cerrarme la tapa? 

Dott Jcssepfi hácia el pozo. 

Jos. Voy á dé.xartela habíerta. 
Arrójate-, tírate, 
verifica tus ideas 
detestables , al .despecho 
sacrifica tu soberbia; 
anda q.ue mas quiero ver 
¡la, lamentable tragedia 
de tu muerte , que.de horror, 
y oprobio verte cuvieita, 
quandoilcís malos resabios 
ue has aprendido en la escueja 
el delirio te confundan;, 
con la orgullosa caterva 
de locas , cuyos excesos 
cubren sU, sexo de afrenta, 
arrcqaie... . , 

Ros. Padre mío... 

Jos. Nadie te detiene. 

Ros. Muerta 

me quieren : á morir vamos 
con el dogal de mis penas, .vose. 

Jos. Seguidla,,y quanto he mandado, 
practicar .luego ¡ con ella. 

Vase Dona Moiiica. 

Ditg. Hombre tu eres un Nerón. 

Jos.' Soy un padre que desea^ 
ver- su hija correjida. 

2>£a^;¡.Si. se muere? 

Jos. Que sé muera. 

Dieg. y la casa que se quede 
sin succesipn ?, Bueno fuera. 

Jos. Si la propaga un mal hijo, 
vale mas que se obscurezca. 

i>íte- Qu ién heredará mis bienes? 

Jos. Los .heredará qualquiera. 

Dieg. N o faftaba ya otra cosa. 

Jos. Padre , de vuestras ideas 
desistid , mirad que Sosa 
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- vá á cabrinos de vergüenza, 
que vuestro- excesivo mimo 
la ha hecho indómita , aítanerZ 
y orgujlosa , que el maestro 
es un picaro. ■> . 

Dieg. Qué lengua 

tan-, maldita !■ Por lo mismo . - 
qué en perseguirle te empeñas 
yo le protexo , y al lado 
ha de volver de mi Nieta. ; 

Jos. Perdonad-, soy yo su padre. ■ 

Dieg. Yo lo soy tuyo , y en ella 
y en tí mando.: ola , oíáí 
parece que me gallea 
el Señor Gobern.rdor: 

Señor Don José , usted sepa, 
que aun mando yo en mis calzones. 

Sale ÍJoíia JIonica habla Don Jo^ 
sef en secreto^ con ella. 

Jos.Dcúa Monica?"* 

Dieg. Qué intentas? 

Jos. Don Benito? 

Sale Don “Benito. 

“Dieg. Qué: te marchas ? ^ ¿ 

Xa puedes tomar la puerta, 
que á .mi -ninguno me manda. 

Jos. Ni vuestro hijo lo desea; . 
Sale Juan Josef y se va, 

Juan Josef? Di al mayoral 
que enganche el coche... 

Sale Deña JHojzica , y Doña Rosa. 

Dieg. No creas, 

que te he de dar alimentos, 
componte con tu soberbia 
y con tus pesos , que yo 
me compondré con mi Nieta 
y con- el maestro. En casa 
no quiero picaros. 

Jos. Besa 

; la mano á tu Abuelo, y vamos 
á Madrid. 

Dieg. Qué te la llevas ? 

Jos. Es forzoso. 

la agarra del brazo. 

Dieg. Lo veremos. 

Ros. Abuelito que me llevan. ; 

Dieg. Mira Pepe... 

Jos. Conducidla. 

Ros. No me da la gana, ea. 
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Jos. Llevaclla pues. 

Jios. Voto á Dios. Ja una -pataJa. 

Jos. ftiirad la crianza vuestra. 

JJUg. SI la, enfadan. 

Jos. y adre... 

Ditg. V.^pe... ^ 

como el respeto, tne pierdas^ 
mira gue -me olvidaré 
de la paternal terneza. 

Jos. No. soy , padre . de los hijos 
indignos , que degeneran 
de ser hijos con sus padres. 

Señor , .sé muy bien lardeada 
paterjial á lo que obliga; 
asi Señor vos supierais... 

Uieg. Qué.! 

Jos. Nada , si vuestro enojo 
del castigo me contempla 
digno para recibirle 
me postro. ,á vuestra obediencia. 

Jfieg. Yo solo quiero á Rosita. 

Jos. No os puedo servir con ella. 

Dieg. Y es ^sa .álpica r o infame 
la obediencia' que aparentas! 

Jos. Yo me sugeto á mi padre, 
y ella al suyo se sugeta. 

Vamos Rosa. 

ZJteg. No ha de ir. 

Jos. En vano... 

J}Ug..Sí te la llevas 
te harto dé palos. 

levanta el bastón. 

Sale Juan. Sial, 

que la Alguacíla aquí llega. 

Jby. X^ué Alguacila ! 

Juan. La Alguacíla 
que traen los mozos presa. 

Saca Silverio y los mozos á Don Pedro 
que vendrá, descalabrado. 

Jos. Yo no te entiendo. 

Pos, Don Pedro i 

Dieg. Maestro , que sangre es esta! 

Ped. Estos picaros que á un hombre 
de mi clase , y mi carrera... 

Pos. Yo fallezco. se desmaya. 

Dieg. Ay que le ha dado 
un accidente á mi Nieta! 

Canalla mira á tu hija. 

No vienes á socorrerla 5 . 
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jos. No Señor. 

Dieg. Señor Don Pedro, 

que novcdsd'es iq'.esfa? _ 

Ped. Que ha de ser, que la malicia 
no respeta la inocencia. 

Don jdiego tan pídi-ío acL-de^á Dolí 
Pedro como á Deña Rosa. 

Dieg. Vuelve Resa! 

Moti. Cada vez 

la convulsión se le aumenta 
mas , y más. 

Dieg. Y las criadas, 

no vienen á socorre-ría ! • 
liíon. Tomasa! \ 

Sale Tom. Dexeme usted, 
que la cara se me quema. 

JUcii. Manuela i 

Sale Man. Qué mal de rabia ! 

Tom. Si aquí al picaro cogiera! 
Jes.. Las maldades del Abate, 
ya á descubrirse se empiezan. 
^an. Que agua nes dió usted canalla! 
Ped. De esta vez voy á galeras. 
Man. Diga usted ! 

Silv. Esto no es nada, 

respecto á lo que me resta 
qíié decir , y hacer presente 
de ese hombre vil , sin vergüenza. 
Exámine usted los libres 
que trae en la faltriquera, 
y después le daré á usted 
de lo sucedido cuenta. 

Jos. En estas cartas picadas, 
diéne usted los sistemas 
de descartes! en los .dados 
tiene usted la Biblioteca 
en que estudia ! En los villetcs 
de amantes correspondencias 
que ha seguido de otros , tiene 
las anotaciones hechas 
sobxe dar dirección fixa 
á las naves que navegan 
por el ayre! Esta muy bien. 

Con que usted no se ccntcnta 
con ser taur de los naypes, 
sino que también se en p'ea 
en serlo de airorí Veis padre 
la conducta maniñesta 
de este hombre ! 

Jjieg. 
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Ditg. Dexime . 

y el estado considera 
de tu hija. 

Jes. Todo el resto 
del suceso mánidesta. 

,Silv. Habiendo ido á detenerlo, 
por cumplir con la orden vuestra. 
Bailé que añadir qaeria 
á- su vileza, otra nueva 
vileza'; p-ara estcrvarla, 

^ los mozos de la huerta 
llamé al irstante , y mirando 
su iniquidad descubierta, 
armó para detenernos 
osadamente su diestra, 
con esta pistola ; entonces 
apelando á la defensa, 
tal , lluvia de garrotazos 
descargó sobre él , qué en tierra 
le dexó ; y por si ocuicaba 
otra artra en las faltriqueras, 
pasamos á registrarle, 
y le encontramos en ellas 
las carras que os be entregado, 
las detestables esquelas; 
los dados , y esta pistola 
que es 3a compañera de esta. 
Jos. Y a esto que decisi 
UUg. Que nada 

de eso su maldad comprueba. 
Sobre que es bueno. 

Jos. Qué fatuo i 
Silv. Sus maldades descubiertas 
aun no escari del todo. 

Jos. Cómol 

Silv. Como faltan las mas feas, 
faustinaí 

Sale ^Faustino., 

Faust. Señor í Yo tio 
si me iba tan sola era 
porque me dixo el Señor, 
que me pondría a doncella^ 
que luego me casaria, 
que iria muy petimetra, 
y seria Doña. 

Silv. El vil 

abusó . de su inocencia, 
y la robó con’ engaños 
por triunfar de su modestia. 
lies. Vil seductor, ya conozco 


sé levanta de jerontoí 
tus engañosas ¿autelas, 
pero tarde: padre mío, 
de amargura , y rubor llena ' ■ ■ 
a vuestras plantas confieso 
mis delirios , mis demencias, 
los pocos años , mi Abuelo, 
y la ninguna experiencia, ^ 

con el mal lado que tuve, 
me han perdido de manera, 
que tarde espero -encontrar 
de la cordura la senda; 
perdone usted Don Benito: 

Doña, Monica , quisiera... 
nada quiero , sino que 
por medio de lá aspereza 
me sugete usted de Tnodo. 
que servir de ex-émplo pueda 
á todos quantos he dado 
para murmurar materia. 

JTv. Lo veis padre í Qué decis ? 
JOieg. Solo te doy px)t -respuesta, ‘‘ 
que el hospicio no Eastaba 
á castigar mi flaqueza. 

Jos. El destino de éste yago, 
corre desde hoy 4e tni cuenta. - 
Ted. Asi usted’ mé acomodara. 
Jos. Un fusil tendrá usted en Ceuta* 
Mientras le dispongo el viage, 
le podréis llevar á lilescas. 

S.OS. Antes de irse , padre mío, 
quiero pagarle una deuda 
de una música ’ Italiana, 
que ha ajustado por mi cuenfi» 
en qumienios reales. 

Jos. Cómo? * ' _ ■ 

Ped, ^ada que deber ’ine 

lías. Como le di á usted seis onza: 

solamente... 

Jes. Qué insolencia ! 

ya no es digno del fusil. 
hteg. Pues de qué í 
Jos. De una cadena. . - 

Pe'd. ios presidios no se hiciero» 
para gentes de mi esfera. 
Han. Desde tuno á presidario» 
hay muy poca diferencia. 

Fos. Para que mi desengaño 
todos sepan , en la escuela 
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de la correcelen , desde hoy 
Toy á procurar mi enmienda. 

La mano de Doña Rosa, 
entonces me es lisongera. 

Jos. Dasela si te acomoda. 

Ros. Dexad que se fortalezca 
mi razón , y entonces digna 
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seré. Señor, de obtenerla: 
llevadme donde gustéis. 

Jes. Yo haré aquello que cojtvenga. 
Y los padres que en sus hijos, 
vieren ¡guales ñaquezas, 

Tod. Puede servirles de aviso 
el exemplo de esta pieza. 


FIN. 
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